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Pt:»TOs HE srscmcios 
■dad. Olamendi, Lojiez, 
cada mes.

— Madrid- En la  administración, calle de Silva, núm. ■'líl, entresuelo, y  en las librería® do la  Piibiiri- 
Bailly-Iiainiere, Cuesta y I.izcano.— /*roi'»nci<is: En los puntos que se anuncian el ultimo día  de

PARTE EXTRANJERA.

Los periódicos franceses y  belgas se ocupan 

pstos, (lias en u ii hecho p o r  ex trem a m anera 

rai'o q ue  h a  tenido lugar en la  capita l del vecino 

im perio . P o r  acostum bratlos que  estemos á p r e ­

senciar todos los (Has los fenóm enos m ás sor- 

prt;ndentes que  puede p ro d u c ir  la ilustración de 

nuestro  siglo, h inchado  y enloquecido con los 

sofiadns pT'ogresos de su  ciencia libre  y de su 

filosofía racionalista, no podia o c u r r im o s  ja m as 

que hubiese quien concibiera  , ó m ejor dicho, 

pei-sonas de buen  ju ic io  y  de sana intención 

q ue  acep tarán  u n  proyecto  tan  inaudilan ien te  

absurdo como el qne está llam ando ju s tam en te  
la a tención  d é l a  prensa católica d e  las citadas 

naciones.
T rátase de una  sociedad com puesta  de subios 

de todas las religiones, dostina la  á h ace r  una 

iradurc ion  nacional é  im p a rc ia l  de las S agra ­

das E scritnras. Con sólo dec ir  esto está  hecho 

el elogio de esa sociedad m óns íruo . La idea ha 

partido de u q  pasto r p ro te s tan te ,  y  según  pare ­

ce ha sido aceptada p o r  a lgunos catóhcos qne 

h an  contribuido á su  realización. E sto  es lo que 

Yerdaderam ente nos so rp rende ; q ue  haya cató ­

licos taii ciegos ó tan  cándidos.

El pasto r l’e ta v d  creyó sin  duda q ue  la ce- 

guodad ó indolencia de los catóhcos alcanzaría 

hasta  á  a lgunos ilustres P re lados y dis linguidos 

Sacerdotes de F ran c ia ,  y  desde luego contó con 

ellos para  su  im pío y absu rdo  p ro y ec to , con 

ta n ta  cortesía que ofreció la  pre.sídencía de la 

sociedad, nada  m énos, q ue  al S r. .\rzobispo de 

París. P ero  no e ra  dílicil ca lcu lar e l resultado de 

tan  singular invitación. E l venerab le  Arzobispo 

de P arís  se  h a  ap resu rad o  á p ro te s ta r  diciendo 

que «no acep ta rá  la p residencia de una  sociedad, 

en la cual se tra ta  de perfeccionar lu Biblia p o r 

medio dejud ios que no c reen  en  Jesucris to ; p ro ­

testan tes  que no c reen  en  el E sp ír itu  Santo; 

racionalistas que  no c reen  en n a d a ;  católicos 

liberales que sou he re je s  sin  saberlo  , y católi­

cos vei-daderos q ue  c reen  todo lo  tpie se debe 

c r e e r . 1
El P adre  ( ira try , e l ( lu ra  de la  Magdalena , el 

de San Luis, el conde de M o n ta lem b ert, Vitel, 

Cochin y otros Sacerdotes y  seg lares  ha»  decla­

rado tauibien públicam ente q ue  no habian au to , 

rizado á nadie p a ra  in scrib ir  sus nom bres en 

sem ejan te  sociedad ó que  se  separan  de ella <“n 

vista del ca rác te r  que h a  tom ado. Queda , pues, 

destruido al niénoa e n  gran p a r te  el m al efecto 

que habia producido la adhesión  supuesta ó po­

sitiva de algunas personas á la  sociedad nacio­

nal de traducción de la Biblia.

El Sr. Obispo de M ontauban ha dirigido á 

L e  Monde  una  carta  no tab le  censurando  con la 

m ayor energ ía  e l proyecto de traducción  nacio ­

n a l ,  y  juzgando  severam ente  la  conduc ta  de los 

católicos q ue  le  h a n  p res tado  su  apoyo.

l ié  aquí a lgunos párrafos de este  docum ento:

«Desde que las palabras m ágicas de libertad  é 

’ indnpetxdencia, han en co n trad o  cabida en los
• ta lentos más privilegiados cualqu ie ra  diría  que 

»en F ranc ia  todos hemos perdido la  cabeza, y

• que el nom bre  d e  ciencia po r  s i sólo nos fas- 

•cina. No hay en  realidad más que una m a n era  

»de calificar la  em presa  de que se t r a ta ;  no l le ­

gue « m i d o  c o m ú n ; de ta l m a n era  está  fuera de

•todo princip io , de toda r e g l a ,  de toda tradi- 

•c ion  y hasta  de la  m ás vulgar ex perien c ia .»

E l venerab le  Obispo prueba  después q ue  el 

proyecto de t rad ucc ión  nacional no es decoroso 

n i licito p a ra  los católicos, y que p o r  o tra  parle  

es tan imposible llevarlo á cabo , como hubiera  

sido p ara  las gen tes  de la to r ra  de Rabel el com ­

p o n er  u na  g ram ática  connin para  las diversas 

lenguas que em pezaron á hab la r  de rep en te  sin 

en tenderse  unos á otros.

•P a ra  conclu ir , añade la ca rta  á  que nos re-

• ferímos, no veo m ás qne  dos m edios de excu- 

»sar á  los católicos q ne  se  h a n  com promi’tido  en 

•sem ejan te  em presa . Pireden dec ir ,  y sin  duda

• dicen algunos, iiue s« han  adherido para  velar 

«por la  e jecución del proyecto y a seg u ra r  la

• verdad católica; pero  esta  excusa nada vale, 

•porque al ad h e rirse  se  ing ieren  voluntaria- 

«m ente e n  u n  a su n to  q ue  no es de su  compe- 

«tencia. Hay o tra  excusa m e jo r, que  creo  que 

»es u n a  verdad  con  respec to  á m uchos, y es que 

"han  reconocido que  la  ob ra  e ra  irrealizable y 

«han querido sim plem ente as is tir  a l nacimiento 

nde u n a  c r ia tu ra  m uerta .»

E speram os que  tra s  de las p ro testas de lo s ’ 

P relados de la  Iglesia, y siguiendo el ejemj)lo 

de M oiita lcm bírt, Vitel y o tro s , todos los cató­

licos que ]>restaron su  apoyo al pens:nníenlo 

del pasto r p ro te s tan te  Pétavel se  ap resu raran  á 

separarse de una  sociedad im pía y absurda , á la 
qne bajo n ing ún  p re tex to  p ueden  ya seguir  pe r ­

teneciendo.

Los despachos telegráficos que  encontram os 

en el luga r de co s tu m bre  son un  fundam ento  

m ás para  e sp e ra r  que. la  cuestión  a u s t ro -p ru s ia ­

n a  acaba p o r  u n  arreglo  pacifico. Las noticias 

que aquellos coRtienen están  confirm adas en 

cierto modo p o r  las que pub lican  los ú ltim os 

d ía no s  extran jeros que Lan llegado á  nuestras  

m anos. Según estos, a lgunos G obiernos de los 

Estados de la confe<leracion han contestado á la 

c ircu la r  que  les dirigió B ism ark  recordándoles 

los artículos del ac ta  federa l de Viena, que  habla 

de las diferencias q ue  pueden su rg ir  en tre  los 
m iem bros de la  confederación. Uno de los a r ­

ticules destinados á evitar la g ue rra  e a tre  lo.i 
Estados conlederados prescribp  ijue se  dt- cuen ­

ta  á la Dicta de los conflictos que  o cu rran . La 

Dieta (lespnes de agotar todos los m edios decon- 

ciliacioti n o m b ra  u n  tr ib u n a l á  cuyo a rb itra je  

deben som eterse los con tendien tes.

Inútil es dec ir  q ue  estas d isposic iones, com ­

p lem ento  necesario de u n  pacto f e d e r a l , son en 

la  práctica  le tra  u m e rta .  Sin em bargo, la  actitud 

decidida de los Estados secundarios de la  con­

federación y u na  condenación enérg ica  p o r  su  

p a r te  de las prelensíonc.s de P rus ia  puede h a ­

ce r  imposible la  g u e rra .  Algunos de aquellos 

E stados se  h a n  manifestado ya faTorables al 

A ustria, p e ro  ¿se a trev e rán  todos á a fron ta r la 

cólera del m in is tro  prusiano?

La p rensa  belga se  h a  ocupado estos días de 

la posibilidad de unas elecciones generaie-s y de 

Ui dimisión del m in is terio  en  el próxim o mes de 

Jun io . Dícese qne el joven Rey Leopoldo I I ,  que 

•no  qu ie re  h a c e r  distinción n ing iy ia  e n tre  sus 

súbditos 1 qu is ie ra  a l princip io  de su  reinado 

co nocer la  opinión del país acerca  del actual 

s is tem a de gobierno que es cabalm ente  la  nega­

ción de la igualdad. Alguno de los diarios ca tó ­

licos de Bélgica declaran francam ente q ue  creía 

en hi posibilidad y aun  probabilidad de sem e ­
ja n te  acto de jus tic ia , pero  un d iano  ministeriaí 

encarándose con él, se  bu rla  de la s  esper;mzas 

de los calálicos y  asegura que el m in is terio  no  
está dispuc/tlo á  re tirarse .  Este  es todo el re s ­

peto que m erece  á la p rensa  niinisteríal belga 

el a rticu lo  de la C onstituríon  que concede al 

Iley la prerogativa de elegir y sep a ra r  los m inis­

tros . Su lenguiije no es <-l de los d ia rios  semi- 

oflciales de o tro  país niuy conocido en  España. 

.VI fin los liberales son los mismos en todas 

partes .

A propósito de Bélgica. E n  su  lu g a r  verán 

nu es tro s  leclores u n  te leg ram a que nos anuncia 

que la  comision q u e fu é  á  n o ti lira r  al E m p era ­

d o r  Maximiliano el advenim iento de Leopoldo II 

al trono , fué asaltada en  el camino de Méjico 

p o r  una p a r t id a  perec iendo  en  la  refriega  uno 

de los individuos de aquella. E sto  ev itará  á  los 

q ue  sobrevivan la  molestia de da r  notic ias al 

joven Rey de Bélgica, acerca del estado de paz 

y  b ienandanza en  (pie se  en cu en tra  el im pro ­

visado im perio de su  parien te  e le leg ido  p o r  la 

voluntad libera lism a d é lo s  mejicanos.

TEI..EGU4.9I.4S.

Paríí. 5.—K1 prc.sidentc de la  república 
dom inicana, Kaez. se  m aestra hostil á  
los hailÍHa*8. liOs domink-Anoe se oponen 
ú I n  guerra.

Sian «fuaii de las M alas está eercado.
H a  liiihido iinacíublevacloBcn ü cyrc .

Rüha, 1.°—E l l*apaha olicludo eii e l Vaii-

Rlsli.v, '2 ,— E l  e m b a j a d o r  d e  A u s t r i a  e n  
B e r l í n  b u  o i i l r e g a d »  a l  K r .  d e  U i s t n a r k  l a  
l i ó la  d e l  O a h i n e t c  d e  V i e n a  t le l  <11 d e  
.’M n rz o ,  d e x m ln l i e n d o  l a s  in tc n e iu n c K  ofeu - 
KÍvn!4 a lribuida<« a l  .4 u s ( r ia ,  y  d c e l u r a n d o  
q n e  e l  E m p e r a d o r  e s t á  m u y  d e c i d id a  á i i o  
v i o l a r  e l  p a r t o  f e d e r a l ,  q u e  p r o h í b e  á  
lo s  m ic m b ro íá  d e  l a  4 'o n f e d e r a r i o n  o b le -  
n e r  p o r t a  f u e r t a  sa l iK l'aee ia ii  d e t í u s  a ; ; r a -  
v io s .

L a uota expreiáa en fin el deseo de ver 
que el (áabineCe de U erlin  rechace sin ro­
deen hasta la  presunción de que el .lustrla  

pa*-
Pakis, 3.—Los Estados secundarios a le ­

m anes lieu declarado que (oniiiri.'in par­
le contra coalquiera P otencia  que fuese  
culpable de uuarupiura re.vpecto de laC ou-  
fodcraeion.

.4«e^Qra!ito que C'arolys declaró el 3 1  qae 
P rn sia  no atacarla.

1'iRÍs, 8,—$»c sabe por un telegram a  
cial que la  diputación bel^a encargada de 
notilicar al Emperador .Uaximiliano el ad­
venimiento al Trono de Béi§;icu de L eo ­
poldo II, lia sillo atacada en et camino de 
Veraeruz n Méjico por una partida de di­
sidentes, y que se había trabado un encar­
nizado combiite, en  el cual oi barón iluard  
había «ido muerto, habiendo también mit- 
elioíi heridos, aunque los de(aile*i del com­
bate faltan todavía.

Paiiis, 2.—H oy al cerrarí<a la  Bol:>a, qne-  
daban; I o k  ferro-carrilei< de Alicante y Xa- 
ragozn, á 9 0 7 ;  e l 3  por lO O  purtugucs, 
ú l¡» 1 |9 ;  e l cambio sobre Lisboa, á 53f>;  
el ó  per l o o  Italiano , á  5 ^ - 0 0  ; e l cré ­
dito territorial fra n cés ,  a 9 , 3 1 0  ; et cré ­
dito moviliario francc»j, á OdO; el español.

ú  e l  f c r r o - c a r r i i  d e  S e v i l l a  a  J e r e z ,
á  i ® ,  y  e l  d e l  X o r t e  d e  E s p a ñ a  á  1 G 5 .

E n  . i m s t c r d a n i  q u e d a b a  h o y  e l  3  p o r  
l o o  e s p a ñ o l ,  á  3 G  0 | 0 ,  y  e n  E n v e r e s ,  á  

3 5  O j O .  ___________

Según cartas del extranjero, median hoy cnrau- 
nicaciones entre Inglaterra y  Francia para  circuns­
cribir la  guerra, localizándola en el caso de que 
estallase entre Austria y  Prusia.

— • Las correspondencias de Italia habian de nue ­
vas conferencias entre Víctor Manuel y  el Principe 
Xapokíon, que no se juzgan ágenos i  las evenlua- 
liáades probables en Knropa. Los generales La- 
raármora y Cialdioi han estado también visitando 
diferentes plazas fuertes del reino, y  por decretos 
recientes se manda reunirse las reservas para  m a ­
niobrar en el mes de Mayo. Involuntariamente re ­
cordém osla  s<!rio de idénticas medidas que seña­
laron la  primavera de 1051), mientras la  diploma­
cia trabajaba para  reunir UTi Congreso europeo.•

— 'L a  Xasione  desmiente los rum ores que han 
circulado sobro un convenio hecho entre Italia y 
Prusia contra e l imperio d(> Austria para  el caso 
poco probable hoy de que estalle la  guerra  entre 

las potencias alemanas •

Hace algún tiempo que hablaron los periódicos 
nacionales y  extranjeros de una protesta  firmada 
por m ás de cien belgas hechos prisioneros en Ta- 
carabaro (Méjico), contra las medidas adoptadas 
por el Emperador 3laximiliano con los jnaristas 
que habian caído en su  poder. En aquella protesta 
se decia por los prisioneros belgas que se les h a ­
bía tra tado de la manera más generosa, lo cual 
contrastaba con la conducta del Gobierno de Maxi­
miliano respecto de los prisisneros juaristas.

P aes bien; ahora resulta que aquella protesta 
era  obra de cuatro soldados, y  que las firmas que 
aparecían al pié fueron falsificadas. Así lo dicen 
al m inistro de Negocios extranjeros de Méjico los 
oficiales, sargentos y sold:idos do la  legión belga, 
eu la siguiente comunicación:

•Tolttca, 21 de Enero de lllGG.— Señor ministro; 
— Los abajo firmados, hechos prisioneros en Ta- 
cim baro el lo  de Abril del aQo líitimo, os supli­
can seáis su intérprete cerca de S. .M. el Empera­
dor para  protestar de la  m anera más enérgica con­
tra la  conducta observada el 25 de Octubre do lf!6r> 
por c m lro  soldados poco celosos de su honor. La 
larga lista de firmas en forma de protesta que un 
veriúdico ha tenido el capricho de publicar, es 
compMamenCe falsa.

Tal vez algunos compañeros de cautiverio h a ­
yan suscrito ese infame documento, intim ida­
dos por amenazas de muerte. Nosotros, seíior m i­
nistro, no tenemos más qne u n  deseo; el de mani­
festar nuestra adhesión al Emperador, desquitán­
donos victoriosamcnU del revés que experimen­

tamos.
Recibid, etc. (Siguen las firmas.}-
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DEPE5DID0 POR EL SEÑOR BOJESO NIETO.

No b ien  dellnidos todavía, acaso porque  su  

delinícion es imposible, los cleroenlos co nstitu ­

tivos del réjfimen ó form a de gobierno  rs table- 

eido en  a 'g im os pueblos m odernos im itando  más 

ó  m énos la constitución inglesa, aunque origi­
nados p o r  su  desgraciado  los principios subver­

sivos de la  revolución d e  F ranc ia , .no  es de e x ­

trañar  la g rande confusion de ideas que re ina  

en los ánimos sobre  este  punto  y la dificultad 

de en tenderse  unos á otros en  medio de esta 

ü.tbeL A fin, pues, de p roceder con alguna c la ­

ridad en el examen di; las ideas expresadas por 

el S r. Moreno Nieto e n  su  d iscurso, se rá  bien 

ex[)Hcar p rim eram en te  los té rm inos de ia cues­

tión.

•¿Qué se  entiende p o r  G<ibiprnn representativo? 

Uno de los ductores más famosos de la escuela 

filosólioo-liberal, el ji 'fe del eclecticismo doc tri­

nario  francés, lo ha dicho en tre s  p a lab ras : ‘- r n e  

«carte, un ru i e td e u x  cham bres, voila to n t le 

xmechauisme du gouvernem ent rep resen ta t if  

■'(Causis , Cours d 'h is t .  d e  la  ph il .  m orale , 

• lee . IX).»

¿Qué piensan los public is tas católicos solire 

este  sistem a ó form a de gobierno? C reen  que 

esta  forma de gobierno es im perfecta , abso lu ta- 

m onte hablando, sí b ien puede se r  la m e jo r, ó 

sea la  que m énos inconvenientes ofrezca e n  un 

país dado, habida T onsidcracion á sus c ircu n s ­

tancias pa rt icu la res ,  y  en lodo caso, que  allí 

donde legítím am enle haya sido estalilecida, obli­

ga á los asociados á la  obediencia. Ifti’r, fo rm a  

regiminis.iVico. nno d é lo s  lilósofos católicos más 

insignes de nuestros dias, Ucet nbsohile im p e r ­

fec ta  5Í?|, la m en  re la tive  prn -s lan tio r  ceteris  

esse potest; e t uH leg ilin u í in trod uc ta  est ,  cive.t 

ad o b c d im tia m  obligat. Tal es la  p r im era  p ro - 

posicion que establece y d em u es tra  con eviden­

cia el i lu s tre  P adre  Mateo L ibera tore , de la  com ­

pañía de Jesús, en  su  tra tado  de derecho  n a tu ­

ra l ,  cap. III de sup . p o tes t. c ivili.

í ’ero es de n o ta r  qne este rég im en  cuya abso­

lu ta  íiiiperftíccion se dem uestra  eu  el luga r c i­

tado con claridad i r re f r a g a b le , dem as de sus 

defectos y  peligros esenciales ó constitutivos, 

puede adolecer accidentalm ente, y de ordinario  

adolece, de vicios ex trínsecos que  lo dañan y 

corrom pen  convírtíéiidolo en princip io  activo de 

disolución y de ru ina . ¿Qué vicios son  estos? 

Muchos, cuya exposición nos lievarian iny  léjos: 

sólo querem os h ab la r  de u no  de ellos, del que 

afecta más inm ed ia tam en te  al p a r lam e n to ,  del 

vicio llamado p a r la m en ta r ism o ,  tan  d iscreta  y 
pi»>»5oi-o»«n»nmoníp «oñalndo po r  el Sr. Nocedal, 
auxihado del Sr. Claros. No desconoce e n te ra ­

m ente  este vicio e l S r .  Moreno Nieto, pues de su  

boca oimos estas palabras:

Los Sres. Claros y Nocedal han dirigido rudos 
golpes á lo que ellos llaman el parlamentarismo.
Y ;,qué han dicho de él? Que ocupado constante­
mente en abusar d é la  palabra quita todo prestigio, 
disuelve toda institución y  acaba por m atar toda 
verdad, sembrándolo todo de errores y  de ruina. 
T a m b i é n  que abriendo un palenque y  teatro á las 

ambiciones, mueve aquí eterna guerra entre los 
que hace combatientes ocupados sólo en hacer y  
derribar situaciones y  ministerios. Y, sanores, 
examinando las cosas por la  superficie parece que 
llevan razón. Si; e l regiraen liberal tiene grandes 
peligros é impone rudos deberes. Dando la  liber­
tad á la  sociedad y al Individuo el cuidado du sus 
propios destinos, agrandando la  esfera de la  políti­
ca y  llamando á  la  vida esas energías y  activida­
des que están escondidas en las profundidades del 
espíritu colectivo, nace de aquí un como hervor 
de vida y luchas, y  anhelos y  agitaciones que p ro­
ducen aparente desorden, y  que pueden traer el 
cansancio cuando faltan sentimientos varoniles; y
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popular y  en la  tienda de Piccloni. Tero con 
respecto á las crueldades de los austríacos, creo 
que las noticias eran verdaderas: como el dis­
para r sobre las mujeres em barazadas, el ensar­
ta r  las en tu ra s  con las bayonetas, el desollar 
vivos á  los viejos, y  otras cosas dignas de eterna 
abominación; lo  mismo que el incendiar aldea?, 
y  abrasar eu sus llamas á los indefensos habitan­
tes; de que es ejemplo la  tragedia de Castelnuo- 
vo, cerca de P escb le ra , aldea antes tan rica y 
ñoreciente, convertida ahora én un monten de 
ruinas y  de tizones apagados, en que fueron abra- 
sadosy consumidos los hombres y  ganados.

—Despacio, querido t io .tju e  hasta los historia­
dores plamontesesque presumen deescrilores gra ­
ves y formales nos pinten estas escenas capaces 
de hacer extremecer á las sensibles mujeres, y 
de espantar á las doncellas, no hay que hacer 
caso; pero que nos lo  quieran hacer tragar á 
nosotros, que fuimos testigos de vista, cierta­
mente no puedo aguantarse, y  es sumamente 
ridiculo. Si algunos de estos coroneles mayores, 
ú  oficiales que escriben tales cuentos, hubiesen 
sido heridos y  trasladados i  los hospitales de 
Mantua y de Verona (como el valiente y  noble 
general Avietnoz, que despues de herido quedó 
prisionero, y  el intrépido caballero Vasco, que se 
*rrojú encima de las bayonetas enemigas, y he­
rido como estaba combatía aÚH hasta la muerte, 
y  como otros valientes oíiciale.<) entóiices pon-
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drian á  las nubes la  generosidad y caridad con 
que fueron acogidos y tratados por los aus­
tríacos.

— ¡Oh! en cuanto i mi, exclamó Lando, no 
olvidaré m ientras viva las finezas y  atenciones 
que tuvo conmigo mi croata, la  Invicta Olga 
L'kassovich, á  quien m iraré siempre como una 

hermana.
—Muchos amigos mios, añadió Mimo, refirie­

ron los afectuosos cuidados que estando heridos, 
ó enfermos, recibieron de los cirujanos y médl- 
cosveroneses que les asistían en los hospitales. 
Entre ellos se distinguió el doctor José de Borsa, 
que lleno de humanidad y  cortesía italiana aco­
gía y  curaba con ta l habilidad y amor á los po­
bres prisioneros heridos, lombardos, piamonte- 
S6S, napolitanos ó romanos, que estos prqpalaton 
po r  sa  pátria  con infinitas alabanzas la  sum a 
benevolencia y  cuidado de aquel célebre faculta­
tivo. Los tra tó  como hermanos, y  conmovido 
derram aba lágrimas al ver los espasmos qne les 
causaban las heridas y el ardor de la  calentura. 
Nada diré de los Sacerdotes de aquella insigne 
ciudad, quienes permanecían incansables así de 
noche como de día, jun to  al lecho de nuestros 
herm anos, haciendo el servicio de asistentes y 
de enfermeros, con tan caritativo corazon y tan 
ardiente celo, que al verles tom ar la  taza y  d a r ­
les á beber con am or, ayudarlos á  incorporarse 
en  la cama y  peinarles, no parecía sino que
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brina que llevaba cogida de la  mano y  que m u ­
rió también abrasada! jY esos hombres desespe­
rados y quemados enmedio de las humeantes 
vigas dei techo! ¡y los bueyes y  caballos asados 
con todo cuanto habia en el establo, y  en todas 
partes ruinas, horrores y  muertes! ¿Quién tiene 
la  culpa de tan terribles escenas? ¿No fueron los 

austríacos?
— Querido tío, también me conduelo y  parti­

cipo de vuestro sentimiento; y  cuando yo mis­
mo vi de cérca las  ruinas, lloré y  debí volver á 
o tra  parte-los ojos; pero toda vez que pregun­
táis quién tiene la  culpa de tanto  incendio, os 
lo diré, á lo ménos lo dejare á vuestro propio 
juicio. Agustín Jíoaro, oficial piamontes.con una 
numerosa partida  de voluntarios lombardos y 
napolitanos, cayó de Improviso sobre Castelnuo- 
vo. donde fueron sorprendidos cien forrajeado­
res austríacos y los hicieroD prisioneros. Noaro 
fortificóse en el terreno, rompiendo los caminos 
que van á Verona, á M.íntna y APeschiera, der­
ribando puentes y árboles para atrincherar los 
contornos y poner estacadas en todas las bocas- 
callcs de la aldea, y  haciendo detrás escavacio- 
nesprofundas y escarpadas con puntas de hierro, 
palos, e tc ., para  impertir la entrada á la  caba­
llería. Hasta aquí Noaro no hizo n iisqu ti lo que 
conviene é nn  capitan prudente y  esperimenta- 
do; pero al ver que los moradoras tra taban do 
desocupar la pobliclon y ponerse en salvo ellos,
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qnin itapara  preparar el café, pusieron los pol­

vos de este en el filtrador, volvieron la  llave, y  
despues de haberpuesto  agua en el vaso encen­
dieron el espíritu del vino, y  aguardaron á que el 

agua hirviese Luego abrieron la llavocita, pasó 
e l agua hirviendo por e l cedazo, y corrió el ca ­
fé como un riaclmelo al vaso inferior. E n tre  tan­
to, mientras que se preparaban las tazas. Mimo 
y  Lando cortaron un panecillo con buenas lonjas 
de jamón, burlándose de los estómagos delicados 
de sus compañeros, quienes no queriendo ser m é­
nos, despacharon también su parte.

Despues que hubieron refocilado algo e l estó ­
mago, y  animado el espültu  con el café, empeza­
ron á  saludar al sol naciente, haciendo correr y  
levantar los toldos para  impedir sus rayos, q u i­
táronse de encima los gabanes y  pusiéronse en 
comodidad. Hablaron agradablemente de la  he r ­
mosura de la  ribera  iluminada po r el sol, de los 
blandones de blanquísima cera que en gran n ú ­
mero ardían ante el a ltar de Nuestra Señora y  
de loaadrairables fuegos artificiales en forma de 
fuentes que manaban chorros azules, de las rue­
das radiantes, estrellas cadentes, cohetes y  d is­
paros de bombas y otros mil juegos, en  que son 
muy hábiles los habitantes de aquella comarca.

Bártolo deseaba con Impaciencia oír las baza- 
fias de sus sobrinos en la  guerra do Lombardía. 
y  volviéndoscá Mimo y iJ .an d od ijo ;— ¿Estuvis­
teis sólo en la  batalla de Venecia, ó bien os ha- 
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la  corrupción y como decadencia, s i no aeoinpa- 
fiau l«s costumbres públicas.

>'o es c icrtiuneute  perfecta la  tlescnpciou  ((ue 

hace  ol Sr. Moreno N ieto «lol fi^o tíc ío ,  como 

dice el S r. Nocedal, del parlam piitarism o; 

m ás lo peer» (jive d ice con tra  é l le  ol>Iiga á  con- 
l'c’sa r  que el régim on libera l, (jne cu  el párrafo 

aiiLi'riiir se supone idéntico al parlam entarism o 

puedo t r a e r  el cansaucio cuando fa ltan  se n t i ­

m ien tos  varoniles y  la  co rn tpc ion  ]¡ como de- 

cadencia  si no acom p añ an  las costum bres  jJii- 

bUcas.
¡Magnilica coiifesion po r cierto! Escíiohonla 

de labios di-1 S r .  M oreno Nieto todos los ipie 

cándidanionte c re ían  tjne el rég im en  libera l e ra  

de p o r s í ,  en  razón  de su  v ir tu d  in t r ín se c a , él 

mecanismo ideado po r  la  sabidnria m oderna 

para  im pedir los abasos dol poder público y con­

te n e r  á  las m iicheilunibrcs desbordadas, e l g ran  

principio  politico reg enerad o r  de los puebfos, á 

i(uieneá saca del sepu lcro , según dice en su  dis- 

cui'so el m ism o S r. Moreno Nieto , y  ios anima 

y  beatifica: ¡aU! esta  e ra  una ilusión vana, p ue ­
r i l ,  desvanecida p o r  am arga  experiencia. Justa ­

m ente  es este e l rég im en  que tiene tnayores p e ­
ligros, (|ue más necesita d r  sen tim ien tos varo­

n iles en razón de los rudos deberes que im pone, 

y en sum a, que m ás necesita  q ue  vengan en  sn  

auxilio las costum bres publicas; sin  estos p u n ­

ta les, el rég im en liberal ó pa rlam en ta l, que son 

lina mism a cosa, careciendo de base en su  p ro ­

pio organismo, léjos de salvar la  sociedad de los 

peligros á que la  e x p o n e , trae  consigo el can ­

sancio y  la  co rru pc ión  y la  decadencia.

Lo repetim os, esta  es u na  confesion prec iosa  

q ue  cojifirma en vez de com batir  las ideas de los 

señores Nocedal y  Claros. Ya lo sabem os p o r  el 

S r .  Moreno Nieto: el rég im en libera l no e í  en 

si m ism o b uen o  y principio de b ien  , sino psli- 

groso y ])rincipio d s  corrtipciou y decadencia si 

fa ltan  sentim ientos varoniles , si no  acouipaüan 

las costum bres públicas.

P e ro  el mismo o rador , enam orado de los 

tiempos m odernos y del régim en U ln-ral, cuyas 

in trínsecas y abso lu tas excelencias tiene  la  in* 

gemiid.id de com batir quizá s in  advertir lo  , (ies- 

pues de u n a  confesion tan  lu m in o sa , esfuérzase 

en  d e s tru ir  su  b u e n  efecto dic iendo;

• Pero no es de temer, gracias á Dios, que falten 
seiitimieutos varoniles en esta civilización graude 
y severa; «o debe temerse la decadencia y  cor­
rupción permaneiUes en esta  sociedad educada 
por el Cristianismo y animada hoy de ese espíritu 
vivilicador que han Iraido los nuevos t iem po s , y 
que agitando ante nuestra razón sublimes idéalos, 
levanta el espíritu y  reanima las conciencias. La 
libertad, vuelvo á d e c i r , tiene grandes psligros, 

impone rudos deberes, y  entrega á veces la  socie­
dad á agitaciones temerosas; pero no olvidéis, se ­
ñores, que ia  vida es la  lucha, la agitación y el mo­
v im iento , y  que cuando el espíritu no se siente 
agitado por nol;lc3 anhelos y  levantadas aspira­
ciones , se estanca , y  cual el agua estancada 
se corrompe: yo siempre exclamaré cou Tácito: 
fltaio p e n c u m a in  uberlatem qttam qiiielum ser-

Di'ímm.*

E stas palabras  expresan  u na  ilusión verdade­

ram en te  deplorable, b ija  de no sé q ué  s im plic i­
dad infantil con que p iensa  y hab la  el S r. More­

no Nieto de los tiem pos moilernos. ¡Que no debe 

tem erse  la decadencia y corrupción  perm unentes 
en  esta sociedad educada p o r  c lC ris tian ism ol ¿Y 

pm -qué no? ^Olvida el o rador que cuanto  más 

alta es la cim a á  que son elevadt«s los individuos 

y los pueblos, po r  la fuerza subren.itural de la 

Iglesia católica, m á s  te rr ib le  y  pavorosa es su 

caida, si p o r  desgracia  caen  á  im pulsos de su 

orgullo y  sus pasiones? E l que está do pié, m ire 

no caiga, d icen los libros santos. ¿No tiene  noticia 

e l S r .  Moreno Nielo de h o m b res  insignes, de es­

tre llas  resp landecien tes  que h a n  caido como el 

rayo del ü rm am ento  del Catolicismo; de pueblos 

en teros cuya civilización católica h a  desapareci­

do po r  completo? ¿l'ues cóm o no tem e p o r  su  p a ­

t r ia ,  donde el régim en liberal h a  ija rr ido  tantos 

gérm enes de v ir tu d , donde h a  m udado las cos­

tu m b re s  públicas, donde h a  sem brado cizaña

copiosiaima de crror.es y  de todo linage de vicios 
y li\iandades''’ Y aun  suponiendo q ue  e n tre  nos­

o tros  m antenga siem pre viva la misericordia de 

Dios á  la íé do nuestros p ad res ,  único principio 

que puede salvarnos de Ja  corrnpeion  y como 

(tecadencia q ue  eng end ra  de ])or s i e l rég im en 

lilteral i to a im y a d o e n  las costum bres públicas, 

snponieudo, decim os, que esta  fé s iem pre  nos 
a lu m b re , que sienijir'! eng end re  e n tre  nosotros 

sentim ientos varoniles y una  civilización grande 

y severa, ¿prueba esto nada  en  favor del régim en 

libera l que  asi n eces ita  de auxilios sob rena tu ra ­

les jiara  no co rrom per al universo mundo? P o r 

lo dem as, ¿quién nos asegu ra  que  los hom bres 

de alto te m p le ,  de sen tim ien tos varoniles, que 

no faltaran  según las p rom esas del nuevo evan­

gelio predicado po r  el S r .  Moreno Nieto en  esta 

civilización grande y severa creada  por e l Cris­

tianism o; quién nos asegura  q ue  esos h om bres  y 

esos sentim ientos se rán  el a lm a del rég im en  li ­

beral? -Dónde están  esos hom bres en  España? 

¿Cuándo han  resi)landecído esos sentimientos? 

¿Es o tra  cosa la h is to ria  de n u e s tra  regenera­

ción liberal que  la  n a r ra c ió n  de sucesos peque­

ños, g randes sin em bargo m uchos d e  ellos pur 

su  m a ldad  y funestos po r  sus consecuencias, 
obrados p o ru ñ a  sé r ie  n o  iu te r ru m p id a  de p ig ­

meos?

Pero dejemos á u n  lado la  consideración de 

nu estra  ignom inia, y  detengam os los ojos en  la 

esperanza concebida po r  el S¡'. Moreno Nielo 

viendo an im ada  n u es tra  sociedad «del espíri­

tu  vivilicador que h a n  tra ído los nuevos tieui-

• pos, y que agitando an te  n u e s t ra  razón sublí- 

«mes ideales, levanta  el esp íritu  y  rean im a las 

«conciencias.»  De seguro  quedará  a tón ito  el lec­

to r  an te  la  inanidad d e  estas lindas palabras. 

¿Cuál es e l esp íritu  vivificailor que han  traído 

los nuevos tiem pos’ ¿qné ideas, qué sentim ientos 

fo rm an ese esp íritu?  ¿qué nueva v ir tu d  tienen 

esas ideas y  esos afectos p ara  levan tar los áni­

mos y re a n im a r  las conciencias? ¡Pobres ánimos 

y pobres conciencias si su  vida m o ra l naciese 

del e sp ír i tu  m oderno , e sp ír i tu  de independen ­

cia, de soberbia, e sp ír i tu  egoísta , sensual, 

enemigo de !a c r n z , sím bolo y p rinc ip io  v e rd a ­

dero  de la civilización cristiana ! C abalm ente el 

vicio esencial del rég im en  libera l es este  espíri­

tu  dañado, que seca la  savia del Cristianismo 

en las venas d e l m undo m o d e rn o ;  ese espíritu 

nacido de la  p ro te s ta  d e L u te ro .d e l  subgetivismo 

de D esc a r te s , de la  burlas  de Voltaire y del 

panteísm o a ie m a n , es la  esencia deletérea de la 

civilización m oderna  condenada p o r  la Iglesia. 

¿Tan jieregrino  es el S r. Moreno Nieto en este 

m undo que no ve el n a tura lism o re in an te  en  los 

pensam ien tos, en  los afectos, en  las costum bres 

de los pueblos, m erced  á  la  inllucncia delespíri* 

tu  m oderno , esencialm ente hostil  a l espíritu  de 

Jesucristo? Cierto, m uy  peregrino  debe de ser 

eu  el te rreno  de lo s h e c b u sy  d e  la v e rd a d ,cu an ­
do de en tram b os esp íritus  reunidos, es dec ir ,de  
la  socieiio.i i-JiicaOu p o r  el Cristianism o y del 

cspíriln  de los tiem pos m odernos deduce la r a ­

zón de sus quim éricas esperanzas.

¿Pues qué direm os de los subhm es ideales con 

q ue  el espíritu nn>derno levan ta  los án im os y 

rean im a la s  conciencias? Tam poco nos dice el 

S r. Moreno Nieto qué ideales son estos, ni qué 

v irtud  pueden te n e r  estos ideales para  p roducir 

tan m aravilloso resultado. Si e l o rador fuese' de­

m ócra ta , adiv inaríam os fácilmente e l sentido de 

sus palab ras , conocerinmos c laram en te  el deli­

r io  q ue  en boca de la dem ocracia representa: 

pe ro , ¿Cüfno hem os d e  adiviharlo profiriéndolas 

un o rador cristiano, e n  cuyos ojos e l ideal de 

toda perfección individual es u n  concepto pura ­

m en te  católico, él ideal de la  sociedad la m a g n i ­

fica reatauracion del E sta do  cris íiano ,  que dice 

e locuentem ente  e lS r .  Mm-eno Nieto? A hora bien, 

¿son e,ítüs los ideales agitados p o r  e l espíritu  de 

los nuevos tiempos? ¿Ciimo liga el o rado r  con ­

ceptos tan contradictorios com o la  r e s ta H ra d o »  

de la  vida cristiana en  el individuo y e n  la  so­

ciedad, y la realización de los nuevos ideales for­

ja d o s  po r  e l e sp ír i tu  aiiti cristiano que reina eu  

la  sociedad presente?
P ero  nos hem os extenilido demasiado: m a ña ­

na quizá con tinuarem os el análisis de u n  d is­

curso (pie no p ued e  re s is t i r  tan  d u ra  prueba. 

Es más fácil en can ta r  á u n  Congreso preocupa­

do que hacer frente  á las m iradas do la razan , 

por más que esta  dé suavidad y duk iu 'a  á  su 

expresión en  el ro s tro  de unam igti.

J lan Manuel Obtí v L ara.

La supresión de la capitanía  genera l de B u r ­

gos es u n  hecho  pequeño en sí, dados los g ran ­

des p rob lem as qne en  n u es tra  pa tria  mism a se 

están  resolviendo . pero m uy im p ortan te  y  sig­

nificativo como sín tom a del desorden  y descon ­

c ie rto  en que vivimos.

De rep e n te ,  de la noche á la m añana, sin  más 

an teceden te  que  el fallecimiento del capitan ge­

n e ra l  de Dadajoz, hallándose de m inistro  de H a ­

cienda u n  hijo de la  provincia de B urgos, dijm- 

(ado por la m ism a, aparece en  la Gaceta  e l Real 

decre to  suprim iendo  aquel C obierno militar.

¿Se hab ia  contado, como e ra  reg tdar, aunque 

no fuera  m ás que  po r cortesía, se habia contado 

con el Sr. .\lonso  M artínez ? Im posible parece, 
pues de lo co n tra rio , estamos seguros de <pie el 

decreto  no  se h ab ría  llevado a c a b o .  ¡Cómo el 

señor Alonso Martínez habia de h ab e r  consentido 

que p a rc ia lm en te ,  sin se r  efecto de u u a  medida 

genera!, p o r  vía de excepción, se  hiciese una 

economía de unos cuantos miles de reales adop­

tando una  medida que nadie, abso lu tam en te  n a ­

die h a  rec lam ado  ?

¿No se contó para  llevarla á cabo con  el am i­

go, con el com pañero de m inisterio , con el hijo 

y d iputado de aquella capital?— P ues entonces, 
parece  llegado el caso d e  p re g u n ta r :  ¿qué am i­

gos tienes, lienito? ¿Qué papel hace el Sr. A lon­

so M artínez en el Gabinete?

Si se oye á los m in is te ria le s , y  sobre todo á 

los m ás acérrimo.5, á  los más seguros y allegados 

al Gabinete, apénas hay uno  que no esté  echando 

pestes c o n tra  el m inis tro  de H acienda, que no 

esté  deseando que se vaya, ¿Les sucederá otro 

tanto á  su s  com pañeros? ¿Será la intempestiva 

reso lución  de la Gacela u n a  indirecta para  que 

el S r. .Uonso Martínez adopto la  reso lución  qnc 
los m in is te ria le s  desean?

Estas reflexiones tienen a lguna fuerza si se 

considera  que la  m edida de suprim ir una ó dos 

capitanías generales no debe .ser im  hech o  aisla ­

do, motivado p o r  la  casualiilad de una vacante , 

n i p o r  n in gú n  otro accidente de esta  especie, 

sino resu ltado  de u a p l a a  genera l , de una com ­

pleta reorganización del servicio m ili ta r  en las 

provincias. P roceiler com o el Gobierno ha p ro ­

cedido respecto  á la  capitanía  genera l de JJúr- 

gos, es ado p tar una  medida odiosa eu  u na  loca­

lidad , sin adq u irir  popularidad  n inguna en 

o tras, p a ra  que o tro m in is tro  de la G uerra  ven­
ga m añana  á derogar el R eal decre to  con aplau­
so lie la p ro ú u u ia  In teresada  y sin con ten ta ­

m iento de las demas.

Muchas veces se han puesto en  rid iculo  las 

economías que se  adoptan p o r  nuestros Gobier­

nos cuando  m ás a rrec ia  el viento popula r que las 

lleva eu  sus alas; p e ro  «o hay escarm ien to : la 

escena se  rep ite  cada dia p o r  más que  siem pre 

sea igualm ente silbada.

¡Arreglos, reform as, economías!— ¿Para que? 

— P ara  SH|>rimir en  u n a  olic.ina dos escrib ientes 

y c rear cuatro  oficíales. O tro tan to  acaba de 

su ced er ahora. Se desecha e l  voto p a rt icu la r  dol 

S r. Fagés que pide in supresión  de quince m il 

hom bres e n  el e jérc ito , ó sea la reb a ja  de vein­

tidós millones en el presupuesto ; pero  como hay 

q ue  hacer econom ías en el m in is terio  de la G u er- 

ra ; como la voz pública las rec lam a, es preciso 

su p r in n r  una  cap itan ía  genera l , lo cual nos p ro ­

duce u n  aho rro  de diez ó doce m il duros.

— "¿Qué es u n a  economía de veinte  ó veinti­

dós millones en  u n  presupuesto  de dos m il (jui- 

nientos próximam ente? Decía el g enera l ü ‘ü o b -  

a e l l  dias pasados contestando al Sr. Fagés. •

E n  efecto, vein te  ó veintidós m illones no son

nada; pero  diez ú  doce m il du ros que se  a h o r ­

ren  con la  supresión  de u na  capitanía  genera l 

debo d e  se r  nm cho.
¿Quiere el gobierno h ace r  economías, g randes 

econom ías aun  sin tocar al e jérc ito  , s in  reb a ja r  

u n  soldailo?— A ntes de descender á  las provin­

cias empioce p o r  la capital.
¿Quiere r e s t i tu ir  la  vida á la industria , a l co- 

m e rr io ,  á  la agricu ltu ra?— P u e s  la vida qne  ni 

sis tem a c en tra lizad o r  liberal ha robado á las 

provincias , devuélvasela, d ism inuyendo  la p lé ­

to ra  de la  capital.

¿<¿uiere «1 gobie rno  h ace r  más po r el o rden  

público qne  con numerosa-^ guarniciones?— Pues 

d ism inuya la  vida política tan excesiva en la ca­

p ital.
P o r  Madrid debe em pezar la  supresión de ofi­

c inas, de em pleados y de establecim ientos.

Em piézese p o r  sn p r im ir  la  presidencia del 

Consejo de m in is tros  y  e l m inisterio  de U ltra ­

m a r ,  rued as  no  solo inútiles sino perjudiciales.

Rebájense las dos te rce ras  p a rte s  del p resu ­

puesto de los C uerpos colegisladores.

Vuelva á .Ailcalá la Universidad de Madrid, 

quitándosele ese ti tu lo  de cen tra l qne vanam en ­

te  lleva y devolviéndose a l a s  dem ás U niversida­

des la  lacultad de confcrir grados con la am pli­
tu d  que  ántos ten ían .

S u p rím anse las  direcciones de las a rm as, d e ­

jándo las  reducidas á  m eras secciones del m inis­

te rio  de la  Guerra.

Suprim anse la  m itad  de las direcciones civiles 

creadas para  colocar unos cuantos empleados con 

p ingües sueldos com patibles con el cargo de d i­

putado.

Devuélvase, en  lin, las atribuciones conve­

n ien tes  á  las d ipu taciones provinciales y ayunta­

m ientos, y  se podrá  su p r im ir  con g ra n  ventaja 

la m itad  tam bién  de los empleados de G oberna­

ción y F om en to .

Y cuando  todo esto  y mucho m ás se  haya he­

cho, cuando el e jem plo d# la reform a haya p a r ­

tido  d é l a  capital, en tonces se puede y  se  debe 

p ensa r  en  suprim ir p rovincias militares y civiles.

Porque eso de em pezar po r  u na  tr is te  c iudad 

com o Burgos y  am enazar á  alguna o tra  como 

Pam plona , cuando las oíicinas de Madrid ya no 

caben en  n in g u n a  p a r te ,  cuando todos los edili- 

cios de c ie rta  im portanc ia  son pocos en la  capí- 

ta lp a ra  e n c e rra r  pupitres  y taquillas; eso es 

q u e re r  rep e t ir  la rid icula  consabida satisfacción 

que se  suele d a r á  los pueblos que p iden econo­

m ías; eso es, t r a s  de largos debates y  profundas 

é ingeniosas conilíinaciones, declarar cesantes á 

un  escrib iente , á  u n  portero , á  u n  p a r  de m e­

ritorios.

Como acontece e n  las riñas de com paJres , se ­

g ún  el proverbio , las desavenencias surg idas en ­

tre  til m in is tro  de H acienda y el G obernador dei 

llanco de España, han  sido causa de qne uno y 

o tro  se echen en cara  re.?pectivameutc lo in jus- 
tilicable de su  conducta , y  de que resu lte  con toda 

claridad la sinrazón de ámbos.

Cierto es que , como dice el S r. Santa Cruz la 

crisis económ ica que nos allige es genera l á  todas 

las plazas del re in o , y  que  al Gobierno del E s ta ­

do cum ple es tu d ia r  los medios de c o n ju ra r  se ­

m ejan tes pertu rbaciones, ó  a l ménos cum plirla 

s i fuera  ilustrado  y prev isor, cual es inepto  é in -  

considnrado; pero esto, n i exime al Banco de su 

gravo re-ponsabilidad, n i Is dispensa del deber 

im perioso de a rb i t r a r  p o r su  p a r te  cuantos m e ­

dios estén á su  alcance p ara  regularizar la c ircu ­

lación m onetaria .

Es cosa de todo el m undo sabida, aunque lo 

ig no re  el (’onsejo de G obierno del Banco do E s ­

paña, (á  cuyos individuos juzgam os inás peritos 

e n e i  em pirism o, en  la  práctica  m ateria l de las 

operaciones de banca  q ue  versados en  las leyes 

económ icas), <iue si b ien  las crisis m onetarias no 
son s iem pre  producidas c j ’cíiísii'a»ien<e po r  la 

cireulacion íi,ducíarí.i, las em isiones de billetes al 

portador, bastan tes  para  p roducirlas  á  veces, 

co n tribuyen  siem pre poderosam ente á  ellas. Si al 

Consejo del Banco de E spaña le d iera  por los li­

bro.-i, podrian iosrecom endarle  va rio s^en tre  otros 

el ta n  conocido de C oquehn sobre  el crédito  y los 

bancos) en  los qno podría  v e r  la ín tim a relación 

q ue  en tre  las crisis y los b illetes existe, explica­

da de u na  m anera  (¡ne no s e  ap rende  girando, 
n i descontando le tra sdecan ib io , n i jugando  en  la 

Rol-«a al alza ó á la baja.

No m énos notorio  es tam bién  ipie el gran 

lu c ro  que  rep o r ían  los bancos de circulación, 

com o el de E s p a ñ a , estriba en  la  emisión de 

híUetes verificada e n  cantidad m ucho mayor cpie 

el capital en num erario  con  que  cuentan  para 

a ten d e r  á  su  reintegro. Em itidos b ille tes v. g r . ,  

p o r  e l qu ín tup lo  de su caprtal, sacan á este un 

in te ré s  c inco veces m ayor del q ue  les produjera  

consagrado á  toila o tr a  em presa  en la  que solo 

figurara p o r  sn  va lo r rea l  y efectivo.

. ih o ra  b ien: si las em isiones de billetes influ­

yen ta n to  en  las crisis m one ta rias , y sí precisa ­

m e n te  en esas em isiones estriban  las considera­

b les ganancias que los banciisrealizan , ¿cabe un 

deber m ás Im perioso qne el que los bancos tienen 

de h ace r  todo género de sacrificios para  dom niar 

las crisis? ¿puede h ab e r  una obligación más sa ­

grada que  la  de p ro cu ra r  res tab lecer la cir­

culación m on e ta r ia  y  la d s  consagrar á este lin 

todas  abso lu tam en te  cuantas  ganancias rinda 

du ran te  la crisis la circulación fiduciaria?

A esto  no se  opone, com o sin  duda piensa 

el gobernador del Banco, el hecho de verilicarsa 

hoy u na  g ran  parte de las emisiones de billetes 

para  sum in is tra r fondos al Gobierno. L a  obli­

gación cesarla s í los p rt 's tam os al Gobierno fue­

ran  gratu itos; y  ce.saria n a tu ra lm en te  puesto 

que no  dejarían  utilidades de qne  d isponer. Mas, 

siendo los p réstam os con  Ínteres , e l caso va­

r ía :  la persona  con qu ien  se  negocia es del todo 

indiferente: so tra ta  de u na  operacion lucrativa 

que  el Banco hace em itiendo b illetes, y  po r  eon- 

sigu ien te  subsiste  la  obligación de aplicar la ga­

nancia ó  ín te res  reportado  á resolver el conflicto 

económico.

Esto  p o r lo qu# al Banco se refiere. E u  cuan ­

to  al G oh ie rno , escusado «s que d igam os que 

su  conducta  no es ménos injustificable , .icaso si 

alguien hay que  no pueda, en  c ie r to  modo, exi­

g ir  u n a  estrecha  responsabilidad al Banco de 

E spañ a , es el Gobierno, qne p o r  efecto de una 

gestión financiera ta n  torpe com o desastrosa se 

ha visto obligado cien  veces á m end igar su  auxi­

lio con u rg en te  n e c e s id a d , y  q u e  ha llegado 

hasta e l p un to  de com prom eterle  gravem ente , 

obligándole, ó a l m énos  im pulsándole, á efectuar 
operaciones co n tra r ía s  á la na tu ra leza  de su 

ins tituc ión . La n ac ió n , sin em bargo, ])uede exi­

g ir  a l b a n c o  u na  responsabilidad e s tr ic ta  de to ­

dos su s  ac to s ,  sin  consideración alguna.

P ero  es in ú til  que d iscu rram os sobre  el p a r ­

ticu la r  m ien tras rija  n u e s tra  Hacienda el señor 

Alonso M artínez. H ablar d é la  naturaleza de los 

Bancos de circulación, exam inar las relaciones 
que deb en  existir e u t re  ellos y  los m inis tros de 

H ac ienda , es, tra tándose  de su  joven excelen­

cia, u n  tiem po lastim osam ente  perdido.

H ace u n  año q ue  él m ism o se declaró com ­

p le tam en te  incom pelen íe  en asuntos íhianrieros; 

y p a rec ía  im p o s ib le ,  mas el tiem po ha venido 

á dem ostra r  qne  todavía e n  el fondo de u n a  con­

fesion, a l parece r  ta n  franca , hay algo de Inmo­

destia. La palabra  incompetencia no es com ple. 

tan ien te  exacta.

A con tin uac ió n  insertam os la c a r ta  que el 

conocido a u to r  dram ático  y d iputado p o r  Cata 

lufia, S r ,  C am prodon, h a  dirigido al D iario de  

B arcelona ,  acerca do su  conducta  en la  cuestión 

de incompatibilidades absolutas suscitada por el 

ya célebre voto pa rt icu la r  de los S res . Nocedal y 

Claros, expresión  de los s e n t im ie n to s  de la m i­

noría  ca tó lico-m onárquica  del Congreso.

Digímos que  la votacion que recayó sobre-este 

proyecto e ra  de incalculable trascendencia, y los 

hechos van coufirm am lo n uestro  juicio . IS'o nos 

fundam os p rec isa  m en te  al decir esto en que el 

S r .  C am prodon , co n te r tu h o  y amigo in tim o d«l 

genera l 0 ‘D o nu ell , som bra de su  cuer^io, so
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liasteis á mds en las operaciones del ejército pla- 
nioutés contra Verona? Contadnos algo, pues los 
papeles públicos nos tra ian  siempre los sucesos 
m uy  desfigurados, con m entiras tan e.'tupendas 
y frescas que daba gusto verlas llegar a l (Capito­
lio con tanto orgullo y desfachatez, haciéndonos 
creer que los croatos huian derrotados y desme- 
nu iados como la sal en  el almirez. Luego des­
pués. ¿qué será? ¿qué no íe r i?  los tales croatos, 
que estaban sepultados bajo de la  tierra, se  r e ­
producían eerao las zetas en  el bosque, y  p re ­
sentaban nuevas batallas. Un dia teníamos cor­
tados todos los puentes del Adige, y  i  los aus- 
triacos cogidos en la  margen izquierda; y  a l dia 
siguiente los velamos, como si tuviesen alas, en 
la márgeo derecha, atacando numerosos á las le- 
legioni's lombardas, ó á las piam ontesas; pero 
siempre (esto ya se supone) destruidos por la  me­
tralla y  trinchados por la  caballería, ó cayendo 
batallones enteros prisioneros de g u e rra  jun ta ­
mente con baterías completas de campafia y  es­
cuadrones de caballería. Hoy tom ada Verona, 
Carlos Alberto entra triunfante y  se quitan de los 
fuertes las banderas del Austria con su águila 
doble. Pero mañana la misma doble águila ha 
volado ya á las colinas de Busolengo y del Pas- 
trengo, y ataca fulminante al águila pedemon- 
tana. Yo no sé á qué vienen esos alarde.s, ese 
decir y desdecir, ese hacer y  deshacer.

Es lo mismo que la  o tra  mentira que nos im-
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fugíarse en las casas y  hasta en los establos y en 
los pajares, y  la  llama se comunicaba á  las m a ­
terias secas de estos lugares, luego á los m ue­
bles, í  las personas y las casa.s, formando todo un 
torbellino de llamas y de humo: ¡horrible estra- 
gol y  mientras tanto los cohetes á la  congrevo y 
las bombas fulminantes, volaban silbando y  cra- 
giendo por los tejados, por las calles, y  dentro 
de las casas, y  oíanse reventar las bombas y las 
granadas arrojaudo por las ventanas pez y  azu­
fre encendido, que pegándose á  los muebles y  á 
las vigas, en poco tiem po quedaban los edificios 
consumidos por las llam as. Ahora dime; ¿no es 
esto inaudita barbarie, y  un furor infernal? ¡Dios 
mío! leí que al d ia  siguiente, habiendo acudido los 
pueblos circunvecinos á  enterrar los muertos, 
encontraron más de ochenta personas, parte  m a­
gulladas debajo do los escombros y tu inas de los 
edificios, y  parte  achicharradas y carbonizadas 
por el fuego.

Veíanse madres estrechando en el seno cha­
muscado y denegrido i  sus iiijuelos. y  á  estos 
con la s  facciones deseompucítas, los puños cer­
rados, las manecitas quemadas, abrazados al cue­
llo de sus madres, las cuales estaban boca a rr i ­
ba, coarrugadas por la acción del fuego y con la 
cabeza sin cabellos, ennegrecidas y  despelleja­

das. (Y esa. pobre vieja que quiso refugiarse en 
una iglesia, se lo pegó fuego en los vestidos y 
cayó envuelta an las llamas, y  con olla una so-
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eran unas madres cuidando á sus hijos.
— ¡Picaros redactoresi exclamó Bartolo, que 

siempre estaban chillando contra la crueldad de 
los austríacos: pero tú. Mime, ¿cómo es posible 
que de improviso te  hayas vuelto más austríaco 
que el mismo Radetzki?

— Tranquilizaos, m i querido tío, pues digo lo 
que «s justo, y  nada m ás: en esto no soy sólo, 
sino que de m í mismo dictámen son cuantos vo­
luntarios cayeron prisioneros y  recibieron de los 

austríacos el mismo buen trato.
— Sí, pero  ¿y las crueldades de Castelnnovo? 

No puedo ménos de estrem ecerme al pensar en 
aquellos infelices abrasados vivos dentro de sus 
propias casas; en los qne huyendo caían bajo una 
lluvia de balas qae  hacian en ellos atroz carni­
cería, y  en las bombas incendiarias que voloban 
por los aires con sus chispeantes espoletos, y  
luego se  desplomaban llevando el incendio y las 
llamas en medio de los aldeanos; cuando las in ­
felices mujeres corrían llenas de espanto con el 
fuego que prendía en sus vestidos, y  los hombres 
desesperados echábanseles encima, ó derribándo­
las las revolvían por el suelo y  por el fango á fin 
de apagarlos; pero en vano, pues hinchadas y  
ulceradas las carnes, las desdichadas en su deses­
peración se las arrancaban y moriao carboniza­
das. Algunas, impulsadas por e l tormento del 
fnego que lasenvolvia, c o r r í a n  azoradas alargan­
do b s brazos y con los ojos desencajados á re-
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primieron diciendo que el Padre Perrone acon­
sejaba la  constitución romana al Santo Padre, y 
a l dia siguiente gritaban.-—Muera el retrógra- 

.do,— Por vida, que esto es ser muy tontos.
— Oíd, tío, dijo Mimo: es m uy cierto que para 

valientes soldados no hay otros como los pía- 
monteses en  opinion de los mismos austríacos; 
y  si hubieseis leido la Gace/a de Verona, que de 
un modo ú otro siempre nos llegaba al campo, 
hubierais visto que los mismos generales au s ­
tríacos ponian á las nubes el valor de los pía- 
monteses y  saboyardos. No asi los papeles pia- 
monteses fueron siempre tau justos y corteses 
ccn los austríacos, llamándolos á menudo trai­
dores, bárbaros y  crueles ; aunque á  fin de en ­
salzar su  propio v a lo r , debían confesar no obs­
tante que les oponia íirme resistencia el ejér­
cito de Radetzki. Por lo d em as, querido tío, de 
todas las contradicciones que leisteis en  los pe­
riódicos de los insurreccionados itafianos, n in ­
guna debe adm iraros sí atondéis á los hombres 
mentirosos é ignorantes de la  guerra que escri- 

. b ian noticias desconcertadas p a ra  los periódicos 
de aquellos d ia s , haciendo correr el Mincio á 
vejes hácia arriba , y  el Adige po r  e l valle do 
Brenta.

— ¡t>hl dijo Bartolo, de esta nueva geografía 
que de los montes hace ríos y  convierte los ríos 
en montes inaccesibles y  cubiertos de nieve, 
muchas vece- me reí en Roma en el Círculo
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haya separado i!e él, no; este  es u n  sínloina 

n ad iim á sd e l estado de k  conciencia pública; es 

im  indicio de cúniu eslán  los án im os en  todas 

las provincias.

E s  seguro  q ue  si boy se  disolviesen las Cor­

te s . el ¡ema de la  m ayor p a r te  de las candidatn- 

ra s liab ria  de s e r  irtcompatibil¡d<iiJ nhsolula, y 

•que los menos decididos en  este sentido  tendrían  

que, p rom eter ttnn  Ifij ^Mnj severa de iitcoivpn- 

l íb ilidades ,  únic.i m a n e ra  de engaíiar ya á los 

pocos ton tos que  se  liaran  de esa seTcridad que 

está dando p o r  resu ltado  los abusos i¡Utí hoy 

deploramos.
Si; nues tra  b andera  , u n a  p a r te  a l  m enos de 

nu estra  bandera se lia lieclio p o p u la r  e n t re  los 

niismns l ib e ra le s : e l proyecto del S r. Nocedal 

será ley, si nu l io j  , m añana; y  nu estras  d o c tr i ­

nas prevalecerán  e n  el Gobierno como prevale­
cen ya en el pais.

4Y por qué? P o rqu e  todos los partidos sacrifi • 

can su  conciencia  á sus in tereses , y  nosotros los 

in tereses  á la  coni^iencia; p o rqu e  ellos buscan  

las personas y  nosotros los p r in c ip io s ; porque 

ellos qu ie ren  el po d er  á toda cosía  y nosotros que 
á costa de todos el poder sea ju s to  y rec to , que 

lo se rá  siendo católico y obrando  conforme á  las 

in tenciones yeiiseñanzas de la  Iglesia.

Sigan nuestros diputado» sos ten iendo  los 

buenos principios com o los sostienen los d ia ­

rios católicos, aunque de n uestros  princ ip ios se 

aproveclien m iestros adversarios. ¿Qué m ás p u ­

d ié ram os apetecer nosotros los católicos que 

ver entronizadas im estras  doctrinas y olvidadas 

n uestras  pei-sonas?

l i é  aqui la  c a r t i  á  que nos referim os y que 
trascribim os intejíra p o r  las atinadas reflexiones 

que desde el punto  de vista liberal, de donde 

p a rten , son doblem ente preciosas para  nosotros:

"Interpelado continuamente e a  la calla y  en mi 
rasa, de palabra y  por escrito, p o r  los electores 
de las provincias de Harcelona y  Gerona, para  que 
les esplique clara y  satisfactoriamente m i brusca 
virada de las filas del Gobierno, tanto más notable 
en mí, cuanto que mi humilde personalidad era 
tenida hasta hoy como la  sombra del cuerpo del 
ilustre presidente dcl Consejode m inistros, voy á 
sa tisfacerla  pregunta y i  dar cumplida esplica- 
cioQ de mi conducta, para  que cada uno, usando 
de su derecho, me juzgu# coü pleno conocimieato 
de caus». '

El estado de dcáComposicioQ social que atrave­
samos, la desmoralización de la administración 
piíbHca, la ru ina de b s  rentas y  de los ingresos, 
nuestra falta de crédito dentro y  fuara, la debili­
dad délos Gobiernos y  su  poca fuerza para  rem e­
diar los males; todo reconoce iin sólo origen que 
en mi concepto no se ataja, acabarámuypronlo con 
las inslituciones, con las fuerzas productivas de la 
m cion , con el territorio mismo y quizás con la 
m im a  nacionalidad; este origen no es otro que la 
imposición de las ambiciones personales sobre to ­
dos los Gobiernos, torrente de inmoralidad y  mal 
ejemplo que arrasti'a á  todo el talento jóven y 
beíoso de la nación al presupuesto y á la  política, 
sucedióndoso con los precedentes de carreras im ­
provisadas, hechas siempre á costa de la  justicia y  
de la buena administración.

Este profundo mal, al cual han contribuido to ­
dos los Gobiernos por su misma instabilidad, y 
quizás todo e! pais con su  indiferencia y con la 
falta de conciencia de su verdadero Ínteres, ha 
traido la cosa pública á un punto supremo, cuya 
gravedad yo no m s quisiera exagerar, pero la veo 
de tal tamaño, que para hacerle frente fio basta 
la  fuerza y el prestigio dcl duque de Tetuan con 
ser la fignra inás entera é imporfaiite en la  polí­
tica del país; es necesario que !a resolución del 
liombre de Estado se vea firmemente acompaña­
da y protegida por el partido, contribuyente de 
i« nación , único punto de apoyo y compatibih- 
dad que hoy queda para acometer tamaña em ­
presa.

50 liay hoy cuestión política alguua de soluciou 
más ó menos im plia  que tenga el privilegio de po- 
jler hacer la tir  el corazoo del pais; todo lo que es 
mera política tiene hoy el caráctcr de im perti­
nente ¿ iuoportimo, porque la  Conciciicia pública 
está  preocupada con la  idea de que en e! fondo de 
nuestra actualidad hay una cuestión de ser ó no 
ser, de que estamos en  el fondo del mal, y  de que 
el criterio que revele el Gobierno cu las primeras 
medidas será la  brújula que marque au derrotero 
por el camino de la  salvación ó do la ruina.

Ahora bien, si la administración sucumbe por 
falta de morahdad en consumos, en aduanas, en 
subsidio, en inmuebles, en vigilancia de costas y 
fronteras, e a  sanidad, en  matrículas^ y  en todo lo 
que constituye la  fuente de nuestras rentas, como 
lo sabe el Gobierno por los gobernadores y  diputa ­
dos, ¿no es lo  lógico que los hombres 4 quienes se 
fie el remedio de estos males, sean especialidades 
encanecidas en el servicio, que lejo-s do tener el 
carácter transitorio del empleado político, lleven 
el sello y la  autoridad del estudio, de la  continui­

dad en el puesto, y  de la exclusiva vigilancia so ­
bre el ramo que Ies está encomendado?

51 el sistema representativo es en su esencia la 
Invervencion dcl pais en la  confección de las le ­
yes y  en la m anera de administrarse , ¿hay  nada 
Q ás absurdo ijue el que venga el funcionario que 
«dmiaistra, á  intervenirse á si mismo con e! ca ­
rácter do diputado?

A eso dirán que los empleados son pocos y  que 
la masa independiente de la  Cámara puede tríun- 
í'ar de ellos. No hay argumento m ás falso con más 
Apariencia de v e rd ad ; ved las comisiones impor- 
íantes de la Cámacá desdé la  de presupuestos has- 
** la última en que el Gobierno tenga algún inte* 

¿ i  quién pertenecen ? A los empleados, ¿De 
^uiéii es ia influencia? De los empleados. ¿No he- 

sido m ayoría en la  Cámar.i, en la  cuestión de
incompatibihdad absoluta, y  no obstante la m a­

yoría ha sucumbido al día siguiente? ¿Por qué ha 
sucumbido ? porque se traíaba do dejar á los em- 

. picados «n sus destinos y los diputados en el Con- 
Sreso,

Si los empleados ó sueldo-tenientes forman la 
®^yorid Ju  la alta Cámara, y  los pocos ó muchos 

6 la baja monopolizan el Congreso, ¿ijué le queda 
®‘ país?

Todas estas consideraciones y mil otras ^uc no 
son para  desarrollarlas en un articulo, vinieron á 
formularse ju n tasen  un momento supremo en que 
se ofrecía a l duque de Tetuan la  alternativa entre 
ser el jefe del partido contribuyente de Espaüa ó 
el espitan de los empleos de la  unión hberal. El 
optó porlo iiU im o y  yo m e fui con mis contribu­
yentes. Esta es la historia, n im á sn i  méuos; al día 
siguiente se quiso ap lazar una cuestión ganada y 
votada, y  yo que tengo la  intima convicción de 
quo por prim era vez en la  vida, el Congreso habia 
puftsto el dedo en la llaga y  que no puede haber 
administración n i orden en  España, ni decoro en la 
política, s in o  se empieza por la  incompatibilidad 
absoluta, siquiera sea esta temporal, hasta que el 
pais adquiera conciencia propia y  convicción en el 
ejercicio de su derecho, no quise re trac tar mi voto 
n i consentir en el aplazamiento.

En Madrid se forma una atmósfera h ija  de los 
intereses madrileños, que son los que pertenecen y  
los que aspiran á pertenecer al mundo oficial, que 
obra sobre las personas de los gobernantes, Ies 
oprime á todas horas, les arrolla en sus mejores 
propósitos y  acaba por perturbar inteligencias tan 
robustas y  claras como la  del general 0 ‘Donnell; 
en provincias, donde se vive dcl trabajo, donde se 
ve y  se siente el mal, y  donde se distingue el re ­
medio, ansiamos agruparnos en torno del hombre 
que respira e l aire de la  nación contribuyente , y 
ojalá que el general O'Donnell despierte de su le­
targo y busque su fuerza en la  defensa de los in ­
tereses de la  m asa que paga, que otros serán los 
productos de la ren tas, etro el órden, e l crédito y 
el provecho de la  nación, y  otra la  gloria que acom­
pañará su nombre. La cuestión está aplazada y 
volverá á renacer en los presupuestos: si el Gobier­
no toma en serio la  gravedad de la  situación y 
acomete con firmaza la estirpacion de los abusos 
de que vienen plagados, volveré á apoyarlo con 
toda c la lm a ;  si persiste en su terquedad, buscan ­
do dinero fuera, bien difícil de encontrar sin hu ­
millación ni usura cuando no se empieza á corre­
gir la  gangrena por dentro, entonces con todo el 
pesar y la  convicción dcl hombre que cree que se 
va derecho á la  ru ina, llevándose consigo la  ú lti­
ma esperanza y la  ú ltim a ilusión de los pueblos, le 
diré al G obierno: yo no sigo por esa senda de ti ­
nieblas ; id  vosotros, yo veo aún y no me quiero 
estrellar.

Barcelona l.*de  Abril de 1860.—Froncisco C«»i- 
prodQit.‘

Todos ios periódicos convienen en que boy 

ó m añana leerá  el S r. Alonso Martínez algún 

proyecto  de ley im p ortan te  so b re  Hacienda.

Algunos hacen  su b ir  á  cuatro  el núm ero  de 

ellos; pero  d ice L a  Epoca  que solo bay u ltim a­

dos dos, re fe ren te  el uno á la creación del B an ­

co hipotecario  de q u e  tan to  se ha hablado, y  au ­

m en tando  el o tro  !a can lid aJ  consignada aniial- 

m e n te  en los p resupuestos para  a tender á  la ex ­

tinc ión  de las deudas am ortizables.
L a  l íe /a rm n , p o r  e l co n tra rio , dice q ue  el se ­

gundo proyecto versa sobre  e l establecim iento  

de u n  Banco de emisión.

Todas las noticias que encontram os en  los pe­
riódicos de ay er ta rdo y d e  nsta m añana  acerca 

<le la disidencia del Sr. ll ios y  llosas se  reducen 

á  lo  sigu ien te .

E t Gobierno adm itió  ay er la  dimisión p re se n ­

tada p o r  dicho señor del cargo de presiden te  del 

Consejo de E stado, y  parece  que está dispuesto á 

ad m itir  cu an tas  se  p resen ten .

Varios pc.iüdicos calculan  en  cu a ren ta  el n ú ­

m e ro  de d iputados que segu irán  la  nueva ban ­

d era  del S r. Uios y llosas. E s te  cálculo  es exa­

gerado.

I’artice positivo q u e  h a rá n  dimisión todos los 

funcionarios públicos procedentes de la antigua 

d is id enc ia , y se  c ita  p a rt icu la rm cu te  á  los seño­

re s  Silvela, dii’ector de In s tru cc ión  p ú b lic a ; P é ­

rez  Zam ora, idem  de Denelicencia; Kios Acuña, 

o rdenador de pagos del m inis terio  de la  Gober­

n ac ió n , y  Sancho , d irec to r  de la deuda.

P ara  estos puestos y el de p res iden te  dcl Con­

sejo de E stado  q ue  son c in c o , se  c itan  los can ­

didatos s ig u ien tes ,; señores m arqu es  de Yalde- 

te r ra z o , L uzuriaga , M ontalban , M oreno Nieto, 

H u rtad o  y López G uija rro . E sto  por ahora que 

aun  n o  están  vacantes los puestos; e n  estándolo 

se  m ultip lica rán  los n om b res  que se rá  u n  p o r ­

ten to .

A segúrase q ue  el S r. Rios y  Rosas no p iensa 

d im it ir  e l cargo de presiden te  del Congreso, 

p o rq u e  c ree  que no es re im nciab le  m ien tras  con- 

serv« la confianza de la Cám ara. Dicese que si 

quedase vacante la p res idencia , probablem ente  

se r ia  candidato m in is te r ia l  e l Sr. Salaverria.

Contíuuiimos sin  n o tic ia s  oílciales acerca del 
ú ltim o en cu en tro  ocurrido en las aguas del Pa- 

cifico en tre  n u e s t ro s  buq ues  y la escuadra  com ­

b in ada  de Cliile y e l l ’e rú .

Hoy, com o ayer, hem os buscado  en vano en 

la Gacela oficial e l parte  que el je fe  de la  escua­

d ra  española, S r. Méndez IS'uñez, h a  dirigido al 

Gobierno, ansiando  saber á  (jué a tenernos en 

asunto  tan  im portan te . L a  Correspondencia, 

que tiene  el achaque d e  p re su m ir  siem pre  de 

b ien  inform ada, n os  dice hoy uo h ab e r  llegado 

aun  el p a r te  oficial á  m anos del Gobierno, que 

se  crayó po r  de p ron to  estraviado, pero  que lo 

rec ib irá  p o r  conducto  d e l em bajador de España 

en  L ondres. Sin em bargo , pa rece  que ha llegado 

á su s  m anos u n  ex trac to  de dicho p a r te ,  en el 

que , despues d e  d a r  cu en ta  del com bate deC hi- 
loe anuncia  q ue  á ios dos ó t r e s d i a s  iba á salir 

k i i \u m (i? íc ia c ü n o lra sd o s fra g a ta s  de hélice para  

b u sca r  á  la  escuadra  peruano-chilena en las m is­
m as ensenadas donde habia i d o á  esconderse al 

abrigo de las baterías de t ie rra .

E s ta  explicación del d ia rio  m in is teria l podrá 

convenir para  desvanecer los ru m o res  que  ayer 
c ircu la ron  en  Madrid de haberse  perdido aque­

lla fragata  a l tren te  de Chiloc, pero  no  a rro ja  la

m en or luz para  que  podamos m a ir l ia r  con paso 

seguro p o r  en tre  las tin ieblas qu« ro dean  aun al 

hecho  de arm as de qne nos ocupamos.

Va que p n r  a h o ra  tengam os que re n u n c ia r á  

llar á nues tros  lectores los detalles sob re  el en ­

cuentro  de A batao . les d irem os que lo único 

que se  tiene pn r  c ie r ío ,  y  se halla confirmado 

en  un te leg ram a fechado el 2  del co rr ien te  en 

L ondres, es h ab e r  perdido el enemigo bien sea 

en  dicho encuen tro  ó de resu ltas  de é l lo cual 

se  ignora, la  corbeta de vapor p e ru a n a , de lü  

cañones, la  U nion, cuyas ca lderas  se reven taron  

probab lem en te  á  consecuencia de los certeros 

disparos de las fragatas españolas. E ste  hecho 

es bastan te  im portan te , teniendo en  m e n ta  que 

la Cnion  era  uno  de los m ejores bu qu es  con 

que  contaba  la escuadra  ciiileno-peruana.

E n tr e  t a n to , y convencidas las reiiúldicas 
aliadas de su absoluta  im potencia para  vencer 

en  buena lid á  la espUadra española . escógitan 

toda clase de medios para  o b ten er tr iu n fo s  tan 

señalados  como el que alcanzaron no ha m ucho 
sobre la Covadonga. . \  este fin p a re c e ,  según 

escriben de Lim a al U erald  de Nu(‘va-York, 

que  el Gobierno del P e rú  ha celebrado u n  con ­

tra to  con cierto  ciudadano de los Estados-Uni­

dos, llam ado Mr. L a y ,  para  constru ir  petardo/i 

que debían em plearse  contra  la  escuadra  espa­

ñola . Y téngase  en cu e n ta ,  que la liga chileno- 

pe ruana  se  liá robustecido con la  adhesión de 

la  lle]iublica del E cu ado r, como se ve p o r  el 

convenio de alianza ofejisiva y defensiva cele­

brado en tre  las mism as.

Asimismo reproducim os u na  carta  de Lóndres 

en que  se m encionan  las medidas dictadas p o r  el 

S r, Mendez Nuñez en  v is ta  de la situación creada 

po r  la  clase de enemigos con quien tiene que h a ­

bérselas la escuadra  española, y  se pone de 

manifiesto el angustioso  estado á  que se  halla 

reducido e l Gobierno del P e rú .
• P rreceque el Sr. Mendez Nuflez, comandante 

de nuestra escuadra del Pacífico, informado deque 
los chilenos habían llevado, ó se proponían liuvar. 
unas máquinas submarinas para  colocarlas en el 
luerto de Valparaisoy destru irlos  buquesespafio- 
es, hizo entender a l Gobierno de Santiago que, 

si se adoptaba este medio, bombardearla la pobla­
ción.

La determinación deldigno jefe de nuestras fuer­
zas navales, declarando contrabando de guerra el 
carbón chileno, habia dado motivo á escritos en 
que i-l Sr. Muudez Nuñez acreditó la energía de 
carácter de que está dotado, y el poco valor que 
atribuye á injustas e indebidas reclamaciones. Es 
en estremo satisfactorio el ver cómo ha respondido 
á observaeiones que sus mismos autores debierou 
conocerno podían ser atendidas.

En el P erú  la situación económica era  dificilí­
sima. El Gobierno h a  pedido al Banco del Perú le 
abra un crédito de 500,UUÜ pesos, á lo cual le ha 
contestado este negativamente. Negándose todos 
los comerciantes á  facilitarle recursos, parece se 
propone imponer un empréstito forzoso. Hay ya 
división en el ministerio, visto que el de Hacienda 
encamina todos sus esfunrzos áconvertiren  prove­
cho propio y  de su familia los asuntos del Estado. 
Se habían dado patentes de corso contra el comer­
cio, espidiendo el Gobierno con fecha 10 de Febre­
ro  último las instrucciones i  que han de ate­
nerse.*

Convenio de alianza ofensiva y  defensiva celebrado 
entre el Eciiadar, Chile y elPerú.

Ea la  ciudad de Quito, capital de la  República 
del Ecuador, i  los treinta días del mes de Enero 
del afio del Seftor de mil ochocientossesenta y seis. 
Reunidos áinvitacion delExcmo. seflor doctor Ma­
nuel Bustamante, ministro de Ilelaciones exterio­
res de esta República, en el salón de su despacho, 
los señores Excmo. 1). José Luis Quiñones, envia­
do extraordinario y ministro plenipotenciario del 
Perú y honorable ü . José Nicolás Hurtado encar­
gado de negocios de Chile, con el im portante obje­
to  de realizar la uniou y  alianza  d e  sos respecti­
vos Gobiernos para  la guerra con Espaíia, su  exce­
lencia el Sr. Bustamante, con plena autorización y 
suficientes instrucciones, manifestó extensamente: 
Que el Gobierno y  el pueblo ecuatorianos couside- 
rao la causa chilena como ominenteracnte am eri­
cana: que la comunidad de intereses uo permitía 
que Chile se encontrara en la lucha sin la  concur­
rencia de sus hermanas las demás repúblicas del 
Continente: que importando la  injusta agresión de 
España contra Chile una amenaza á la  honra, dig­
nidad y derechos de esa República y  de las demás 
de Sud-América, cumplía a l deber de todas ellas 
unir sus fuerzas y  recursos para  defender su sobe­
ranía é independencia que supieron conquistar 
jun tas  en la guerra de su emancipación política; y 
que finalmente proclamaba á  nombre ae su Go­
bierno y d(?l pueblo ecuatoriano la Híis'oii y  a/ioíj- 
2a de las Repúblicas del Ecuadsr, P erú  y Chile.

El Excmo. sefior ministro del Perú y el honora­
ble señor encargado do Negocios deCMle, corres­
pondiendo á los nobles , patrióticos y  americanos 
sentimientos de su  excelencia el señor ministro 
Bustamente, expresaron los suyos en el mismo sen­
tido. En consecuencia de todo lo expuesto, sus 
excelencias los señores ministros y  su señoría ho­
norable el señor encargado de Negocios acordaron 
definitivamente que la República del Ecuador for­
mase desde esta fecha alianza ofensiva y  defensiva 
con las de Chile y  el Perú, y  que desde luego 
hace causa común con las mismas RepúbUcas eu 
la guerra  qué  actualmente sostienen contra Espa­
ña . F inalm ente ,' acordaron dar á este protocolo el 
carácter de permanente y  definitivo para  que in ­
mediatamente surta sus efectos.

En fé de lo  cual, los señores ministros firmaron 
y sellaron con sus respectivos sellos tres ejempla 
res de un mismo tener y  con u n  sólo ob je to , por 
ante Nos los infrascritos oficial m ayor del ministe­
rio secretario del ministerio de relaciones estcrio- 
rcs y secretario de la legación dcl Perú y oficial de 
la  legación de Chile.— (L. S.) Firmado, M. Busta- 
mente.— {L. S.) F'irmado, J. L. Quiñones.— (L. S.) 
Firmado, J .  K. Hurtado.—Juan León Mera, oficial 
mayor del ministerio de Relaciones exteriores.— 
José Manuel Suarez. secretario do la  legación del 
Perú .—Eusebio Larrain, oficial de la  legación de 
Chile.

La Gtttela publica hoy un Real decreto adm i­
tiendo la dimisión que presenta el Sr. Santa Crua 
del cargo de gobernador dcl Banco. Algún perió ­
dico dice que se habla para  reemplazarlo del señor 
Pastor.

—En estos últimos dias han fiegado á España a l ­
gunas remesas metálicas procedentes de los puer­
tos de Marruecos y  producto de la parte  que se 
nos asignó por los últimos tratados en la  recau­
dación de las aduanas del imperio. Asegúrase que 
al enviar los fondos á Madrid h a  sido robada una 
caja con doscientos mil reales en el camino, y  sí 
esto es cierto, no dudamos se habrán tomado las 
disposiciones oportunas para  perseguir y  capturar 
á los perpetradores de semejante atentado.

— No es aun cosa definitiva la presentación por 
parte dcl Sr. .Mantilla de un voto particular en la 
cuestión de imprenta; pero á n o  aceptar la comi­
sión modificaciones importantes, difícilmente fir­
mará su  dictám en. Se ha dicho, si bien L a  Epoca 
no cree fundada la  noticia, que el Sr. Mantilla de 
bia hacer un viaje á Francia.

— Rice Las yoticias:
■ Durante toda la  ta rde de hoy ha estado reunido 

el Consejo de ministros.
• Pareceque en él se han admitido todas las d i­

misiones presentadas, se ha resuelto llevar á  la 

discusión en breve, con algunas modificaciones, 
los proyectos de ley sobre imprenta y asociacio­
nes. y se ha autorizado al señor ministro de Ha­
cienda para  que lea m añana en las Cortes varios 
proyectos de ley sobre Hacienda.*

— Con motivo d é la  cuestión política pendiente, 
áice Kl lieino, dudan algunas personas si el señor 
Rios Rosas ocupará eu la  sesión de hoy el sitial de 
la presidencia del Congreso. Para nosotros, añade 
el colega, es evidente que lo ocupará, pues como 
el elevado cargo que allí ejerce no es renuncia- 
ble, seguirá desempeñándolo con la  misma rec ­
titud é imparcialidad que lo ha hecho liasta ahora.

— El Sr. Cortés, que ha mediado en la negocia­
ción del empréstito de que se habla estos días, ha 
salido nuevamente con precipitación para París, y 
era  tan  inesperado este viaje, que ha tenido que 
suspender un convite que tenia hecho para ayer 
mismo á varios amigos.

¿(Jué será? pregunta L a  íieforma.
— Do hoy á  manana se  leerá eu  el Congreso el 

dictámen de la comision sobre la  ley de asociacio­
nes y el voto 'particular del Sr. Herrera, el cual 
juzga que bastan el Código penal, la  ley de reu ­
niones y  las demás hoy existentes para  combatir 
toda sedición. Según parece, dice La Epoca, el se ­
ñor Herrera pedirá uns  ley de órden público ofre­
cida en el acta  adicional de 1856.

— La suscricion abierta en la redacción de La  
Esperanza  para perpetuar la  memoria del sefior 
D. Pedro de la  Hoz, asciende á  25,555 rs. vn.

— Ayer fueron denunciados L a  Discusión y  La 
Iberia, y  hoy h a  vuelto á  sufrir la  misma suerte 
el primero de dichos periódicos.

— Dice L a  Epoca que supone al Sr. Olózaga dis­
puesto á  condenar e! retraimiento en adelante.

—Seguían en  Nueva-York los buques españoles 
fragata Cdrmen  y  vapor Isabel la Calálica, vigi­
lando los proyectos de los peruanos y chUenos en 
los Estados-Unidos.

— Ayer han celebrado una reunión en casa dcl 
Sr. Casaval sus compañeros de diputación por Búr- 
gos, para  tra ta r  de la  conducta que deberán se­
guir respecto á  la  supresión de la  capitanía gene­
ra l do aquel distrito, y  han convenido en que hoy 
á prim era hora formule una pregunta en el Con­
greso acerca de esta medida el Sr. Gutierrez.

— Ayar á las dos se ha reunido en el ministerio 
de Hacienda la  comision de reforma arancelaria, 
habiendo examinado las contestaciones á  los in te r ­
rogatorios.

— Estamos y a  cansados do o ír á  Lo Correspon­
dencia que el Tesoro español tiene medios de 
atender á sus obligaciones, y  sin embargo, apenas 
hay  provincia en la  Monarquía donde las clases 
quo cobran del Estado estén al corriente en sus 
pagas.

Déjense pues los diarios ministeriales de tanta 
prosa, y  paguen sus patronos con más exactitud, 
que es la mejor m anera de probarnos que el Te­
soro no está agotado.

— Dice L a  Epoca que la  actitud del Sr. Sala­
manca en la  cuestión de Hacienda no es favorable 
al Gobierno.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros 
lectores que el Excmo é limo, señor Arzobispo de 
Tarragona, U. l'’rancisco F le ix y  Solanés, se halla 
enfermo de alguna g rav edad , por cuya causa no 
pudo asistir de pontifical, según costumbre, á  las 
funciones de Semana Santa.

Quiera el cielo conceder la  salud á aquel vene­
rable Prelado, como de tedas veras se lo pedimos, 
para bien de la  diócesis confiada á su paternal 
solicitud.

E l  c a l u r  q n c  « e  l in  d e j a d »  s e n t i r  d u ­
rante la semana anterior ha limpiado casi en tera ­
mente de nieve el puerto de Guadarrama , donde 
con tal motivo se han despedido las cuadrillas de 
trabajadores que se ocupaban en despejar la  car­
retera.

En cambio, de dos dias á  estaparte, hemos vuel­
to  en Madrid á pleno invierno.

U n  p e r i ó d i c o  s e  q o c j n , y  c o n  r a z ó n ,  d e
que la  paga del mes anterior so  haya dudo á las 
clases activa y  pasiva en billetes, y  sólo en m etá­
lico para cubrir las cantidades que no llegaban á 
ciento. Asi lo dicen los interesados, quejándose de 
la  pérdida que han sufrido para cam biar el papel, 
que en n iuguaa parte  les querían recibir. No es 
necesario ponderar lo que esto influye para  agra­
var la crisis que tantos perjuicios nos está cau ­
sando.

L a  c r e c i d a  e x t r a o r d i n a r i a  q u e  h a n  te u i«
do el Jaram a y el Tajo estos últim os días ha sido 
muy ruinosa, pues h a  destruido los sembrados de 
ta l modo, que só o en una huerta  inmediata á 
Aranjuez so calcula en 3t),00ü rs. el valor de las 
verduras que se h a  llevado la  corriente.

l ' n  | i e r i ó d i c o  d e  ü l á l n g a  r e f i e r e  p o r  n o ­
table que en una  población como aquella, que 
cuenta cien mfi almas, sólo ocurrió una defunción 
el Viémes Santo.

l9 o y ,  á  l a ü  c in c o  y  n i c d í n  d e  l a  t a r d e ,
tomará el hábito de religiosa en  la iglesia de las 
Trinitarias Descalzas una jóven novicia del mismo 
convento. Apadrinará á la  nueva religiosa la  se ­
ñora condesa de Salvatierra.

■ ' ' s c r i b e n  d e  J e r e z ,  q u e  l a  e x p o r t a c i o o
de vinos es escasa hace algún tiempo, habiendo 
existencias crecidas, con perjuicio de los coseche­
ros de este ramo, uno de los más im portantes de 
nuestro comercio eu Andalucía.

K n  l a  p r o c e ü io n  l l a m a d a  d e  I o h  cPaHOs,*
vorilicada en el pueblo del Mar, próximo á Valeu- 
cia, llamó la  atc-ncion un jóven que faé de rodillas 
toda la  carrera  detrás del Crucifijo. Según dice 
Kl Valeuriano, era u n  afortunado náufrago que se 
impuso aquefia penitencia en prueba de agrade­
cimiento por haberse librado ya dos veces de una 
m uerte casi cierta, la  última en las aguas de Uet- 
te , donde despues de luchar largas horas, pudo 
salvarse asiéndose á una roca.

E l  HÁbndo 7  d o l a c l a n i  d » r a  p r i n c ip i o  
la solemne novena que celebra la real congrega­
ción de Nuestra Señora de la Esperanza. Santo 
Rosario y  Salvación de Iw  almas, establecida en la

parroquia de Santiago, á fin de implorar la  m edia­
ción dcl Todopoderoso por las uc'i'osidades de la 
Iglesia y  dcl Estado.

■..n  c o i n p n ñ ía  d o l f c r r o - e n r r i i  d e  C ó r d o ­
ba á Madrid pone en conocímientodel público que 
desde el dia 1.’ de Abril ha quedado establecido el 
.servicio de Irene-:, tanto de viajeroscomo de m er­
cancías, solo entre Córdoba y Andujar y  více-ver- 
sa, estando establecido en este liKimo punto el ser- • 
vicio de diligencias que anteriormente habia en 
Menjibar. Las horas de salida y llegada de los tre ­
nes de viajeros son las mismas que antes reg ían .

VARIEDADES.
DEL PROXIMO TRIL'.VEO DE LA IGLESIA,

SSCCS L.4 SA5T.I ESCRiTCRA.
La aparición de la  Virgen Santísima en la Sale- 

to, ha sido el anuncio de las aflicciones y  plagas 
fquo debianafligir á l a  tierra, á  causa de los cri- 
raenes de sus habitantes: la de Lourdes, en que 
María se h a  dejado ver purísima é inmaculada, 
con una sonr isa ¡/racioso, en vez de higrimas, nos 
ha dado á entender que si el mundo obtiene m i­
sericordia, y  triunfa la Iglesia de sus enemigos, 
es debido á  la proclamación de la Inmaculada 
Concepción do nuestra buena Madre.

Muchos, muchísimos cristianos, al ver la  es- 
traordinaria fuerza que ha adquirido el mal en 
nuestros días, y  parando poco su atención en la 
omnipotencia divina, que puede cambiarlo todo en 
un instante, se desalientan y  se resiguan, porque 
les parece que Dios abandona el curso de los 
acontecimientos al antojo de Principes y  pueblos, 
por respeto al principio de no intervención. Y esta 
infausta idea los vuelve apáticos, los separa de la 
lu d ia  y facilita notablemente el triunfo repetido 
de los malos.

Conviene, p ues , procurar que esos hombres 
destíerr«n do s! tan peligrosa disposición de án i­
mo, y  hacerles ver cómo la Iglesia tr iun fará , á 
pesar de las pruebas que pasa hoy; quo están á 
punto' de desaparecer la  impostura, la  impiedad, 
los cismas, las hert’gías; que van á reinar en el 
mundo la  santidad y la  v irtud  (Apoc., c. l l l ,  v. 7; 
c. VJ, V. 10); que el Catolicismo dominará á todos 
los pueblos; que m uy  luego todas las naciones del 
globo formarán un solo rebaño bajo el cayado de 
líft solo pastor; y  que todo esto h a  sido anunciado 
en la  Sagrada Escritura.

Pudiera citar, com oproeba de lo que sostengo, 
un gran número de pasajes, sacados del antiguo y 
nuevo Testamento; pero como por lo general se 
debifita una demostración en cuanto llega á ser de­
masiado larga, no rae valdré más que de una parto 
del cap, XXIV de San Mateo, de otrodel cap. tam ­
bién XXIV da Isa iasy  del Apocalipsis.

I.
El cap. XX d é la  revelación hecha á San Juan , 

presenta la historia de la  Iglesia desde nuestro Se­
ñor Jesucristo hasta el fin, bajo e! punto de vista 
de la acción y de la  inacción de Sataná.». El m is­
mo capitulo nos muestra á L u c ife r , libre  al p rin ­
cipio, en la  tierra; atizando el fuego de las perse ­
cuciones y  de lasheregías; despues encadenado en 
el abism o, durante los m ilanos  del reinado tem­
poral no contrariado de la Santa Sede (mil anos 
que comenzaron á fines del siglo V III , y  conclu­
yeron en los últim os del XVIH; suelto otra vez 
despues de mil años {en 17Ü9) . estraviando á 
todos los pueblos, luego seduciendo á d oy  el An-
tocrisfco, oonduotA roleta Frí»í î]Íf*l ©q ¡osp.a*
pítulos XXXVllI y  XXXIX de su profecía, y  á 
ffogog. esto es, al pueblo, en que consistirá el po­
der del hijo de perdición (v. i  áC).

II.
El cap. XXIV de San Mateo describe por o tra  

parte los acontecimientos que se van sucediendo en 
el mundo desde la  misma época (en 1739) hasta su 

último dia; y  si bien parece no presagiar más que 
desgracias, p rom ete , sin embargo un triunfo de 
alguna duración, como un oasis en medio de un 
árido desierto.

El divino Maestro, despues de habernos hablado 
en el cap. XHl de la cizaila del protestantismo 
sembrada en medio dcl trigo per e l hombre enemi' 
yo (v. á 30¡; despues de habernos aconsejado, 
que nos guardemos (cap. XXIV, v. -i y  5} contra 
el filosofismo, hijo legítimo de la Reforma, encar­
gándonos cerremos los oídos á  los engaños con 
que nos tentarán muchos im postores, que se lla ­
maran á sí mismos verdaderos Cristos, esto es, 
hombres poseedores de la  verdad; nos anuncia una 
primera revolución que no da de sí más que guer­
ras y  rumores de guerra\ raás aun , no es el fin 
(cap, XXIV, V, 6,}

Tras de un intérvalo de reposo, predícenos una 
segunda, que no trae más que levantamientos, i n ­
surrección, peslileuciasy hambres y  terremotos por 
los lugares y  todas estas cosas son principio de do­
lores (v. 7 y 8).

Despues de esas dos conmociones, aumentase to ­
davía más el ódio á la Iglesia; muchos de suS 
miembros son perseguidos y asesinados (v. U): 
cierto número de los que le habrán permanecido 
fieles, se convierten en sus enemigos, y  le hacen 
traición (v. í) y  iO): levántanse nuevos falsos P ro ­
fetas, más perversos aun que los primeros (v. 11): 
la  abundancia de la  iniquidad hace se enfrie en m u ­
chos la caridad (v, 12): es limitadísimo el número 
de los que perseveran (v. ló}; más al fin, por la om­
nipotencia de Dios, rI Catolicismo recobra su e n te ­
r a  libertad, d é la  qne se sirve p a r í  p redicar públi­
camente, y  á la vez, e l Evangelio por todo el mun 
do: finalmente domina á todos los pueblos, y  tan 
sólo despues de esa dominación bienhechora quo 
no dura mucho, onlónces viene el fin (v. 1}}.

Si la  primera revolución es evidentemente, la 
que, habiendo empezado en 1780, terminó en 1815; 
la  segunda comienza en 1830. Los hechos de p e r ­
secución y de traición, que pasaron en los prim e­
ros sacudimientos, hánse reproducido, acreciendo 
su importancia en nuestros días, y  revelando una 
hipocresía y  una perversidad circunspecta, que no 
se habia visto nunca. Reconócense los últim os fal­
sos profetas, más inicuos qui> sus predecesores, en 
esos hombres que de diez años á esta parte, sin ser 
arrastrados por ninguna corriente, humanamente 
hablando, irresistible, predican líbre y  friamenie 
e l ateísmo, y  niegan la divinidad de Jesucristo, y  
ultrajan su  humanidad, ó adoran á los demonios; 
y  como hemos visto ofrecerse ya lodos loa hechos 
que deben verificarse antes de la  predicación uni­
versal del Evangelio, predicación (¡¡te exige la a n ­
terioridad dcl triunfo de la Jylesia. síguese, pues, 
de ahí, que estamos abocados á este triunfo, quo 
solo el cielo nos lo dará.

Ayuntamiento de Madrid
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También el capítulo XXIV de Isaías ilesci'i^^ la 
historia dfll niundoTicsde 1780 hasta su  fla. J>'i hay 
que oponer áosta  aricmacion, que nqnel profeta se 
ocupó ñuicampiile en los hfibrees, puesto que el 
Ec/ejírfjíioo afirma expi'úsaroentc en los vt .1  y 

del eap- XLVin, que profetizó hasta el ultimo 
dia del rauudti. Ademas hasta leerlo para  conocer 
cu sus versículos los acontecimientos que se han 
sniceáido desde aquella fecha memorable, y  losque 

liemos Tisto nosotros.
Y eu efecto, a l rncorrer los versiculos 1 . 2, ó y 

•i, se Tsn referidos en ellos todos los horrores de la 
prim era república fr.inceaa, cuando como ol pue­
blo asi e ra  tratado ol Sacerdote, y  como el criado 
asi su  seflor, como la  sirviente asi su ama, como 
ol pobre asi al rico (v. 1 y  y en el abatimiento 
de los grandes, y  la  decapitación de la monarquía 
en la  persona de Luis XVI, se encuentra la  aplica­
ción de estas palabras: ÍK^nnaía est altiludo popu- 
li U n e  (V, -i.' La causa de todos estos desastres, 
os que ios hombres prendados con u n  amor frené­
tico, del mal y  de la  mentira, h rn  pisoteado to­
das las leyes, han caiiibiadú e! dfrecAo. erigiendo 
soberanos á los que obedecen, y  sometiéndoles los 
que mandan rompieron l \  alianza sempiterna; es 
decir, que renegaron de Dios, de su religión y de

?u culto (v. 5.)-
E1 ▼ ,  <i r.os anuncia las plagas que afligen real 

iripntn á nuestra tie rra  maldita y  que lejos de l le ­
var d  arrepentimiento á los corazones sir\-en solo 
para  hacer que se huiidan más y m is  en l a  p r f ta  
rieacion, en el desprecio de Dios, y  nos predice 
]as grandes matanzas qne acaecen hoy dia en todo 
el mundo, y  que tan cruelmente afligen al género 

humano.
Y por fln. para  probar á los más incrédulos que 

ese capítulo tra ta  en realidad de nuestro tiempo, 
el profeta nos habla en él Teintiseis siglos ántes del 
suceso, en los vs 7, íl, 9 y  11 de la  enfem edail de 
/fM'ííiíi, anunciada por la  Virgen Santísima en la 

Saleta el l 'J  de Setiembre de 18113, única que lunja 
sido general y la prim era  que se haya presenta­

do, más nunca generales, antes de la  que vemos 
hoy- La Virgen no h a  hecho, pues, más que recor­
dar una predicción fornmlada desde hace mucho 
tiempo, porque nuestros libros sagrados lo contie­
nen lodo. Las revelaciones particulares y  suce­
sivas, como vengan de llios, no son más que re . 

cuerdos.
Asi que, la aplicación que hago á nuestro tiem ­

po del capítuol XMV de la  profecía de Isaías 
se  halla justificada por los hechos, y puedo seguir 
el orden de las palabras hasta el triunfo de la 
Iglesia, en la  seguridad de quo dichas palabras se­
rán  pronto realizadas jior los aconteciraientoi, y 
sin que pueda acusárseme deq ue  me üejo|ílevar de 
quimeras, n i de opiniones arbitrarias.

lie  dicho que los vs. 7, 8 , 'J y ü  so refieren á 
la  enfermedad general de las uvas; mas el 10 Csti 
intercalado entre  los dos ú l t im o s ; y  asi, este ver­
sículo como el 12, anuncian la  suerte desgraciada 
de una ciudad. Ksta intercalación de un pasuje, 
relativo á  una ciudad, eii medio de los otros dos 
cH que se habla de la enfermedad de la  v if la , nos 
induce naturalm ente á pensar que aquella ciudad 
uü recibirá su castigo , liasta que esté á  punto 
dicha enfermedad de desaparecer de un todo. \  
r i / r to  (iUO. segwi Is.iias, la», solo dixpu.t. 4o la  OfiiUa 
de aquella ciudad culpable y de nuevos desastres, 
que costarán la  vida á muclios hombres , será 
cuando s<’. verilique ese hermoso triunfo de la 
Iglesia por el cual suspiramos sean cuales fueran 
las tribulaciones que hayamos de sufrir para  al­

canzarlo.
^Y qué ciudad es esa á la  ciia! llama el profeta 

del AUísimo ia d u d ad  do la  vauidad , cuyas ta sas
todas están corradas poniuo no hay nadie ya que

entre en ellas ^v. ID;, cu la  que reina una espan­
tosa so ld a d  y cuyas puertas oprime la calamidad? 
(V. 12). No me pormitire decirlo ; mas paréceme 
que bien pudiera ser la  mism a gran Itabiloiiia, la 
p ro s ti tu ta , de que se habla en  los caps, l í , 17 

y lii del Apocalipsis.
Despucs de estos últim os golpes que han con­

vertido ó hecho desaparecer á los enemigos de 
Dios, y a  no se von en la tierra laás que corazones 
que le am au y  le adoran, l'elioes estos últimos 
pou su libertad, alzan la t o í , y  celebran la gloria 
del Salvador asi en los contiueutes como en las 
i*las, y  h.'ista en las playas de los mares más re ­
motos (v. IS y l5 ; .  Dejas? o ir por do quiera  un 
conci>;rto admirable que gloritica al justo  (v. ill).

Pero eso tiempo venturoso no es largo, y  el pro­
feta despues de habernos predichn, a l pa rece r ,  los 
dos secretos de la Saleta con estas palabras ; Se- 
rreltim meum mihi, sccretum meum m ih í,  m i se ­
creto para mí, mi secreto para  mi (v. ílii; como 
p a r a  justificar su  completa realízaciou, nos pone 
de manifiesto una nueva prevaricación aun todavía 
más profunda y general, que conduca á los hom ­
bros á la  e ra  del Antccristo y al tin del mundo, 
pues así es como el capitulo acaba.

Ui; modo que si consultamos á Isaías, hemos do 
creer en el próximo triunfo de la  Iglesia.

IV.

Por otra parte, el Apocalipsis nos ofrece el m is­

mo resultado.
Créese generalmcate que las siete iglesias de 

Asia ;cap. 11 y I I I , son las siete edades de la  Igle­
sia universal. I 'unto admitido por la  m ayor parte 
do los com eiiudofcs. espccialmtmtopor el Vencra- 
blü iloUan/er, y que creo haberlo establecido en 
cuanto podía hacerlo e n  m is conjeturas sobre las 
cdaJen íle. la hjlesia y  los \dtima$ Itempos; las cua­
les, lialiiadose de acuerdo 4 menudo con el s i t o  
DenndcBingen , difieren sin embargo do su obra 
«n oiuchos puntos importantes.

llulzanzer, ;despues de haber reconocido en el 
p rim er sello la  victoria del Cristianismo sobre el 
paganism o, no vú eu los otros seis m ás que las 
persecuciones, y  en las siete trompetas más que 
1.1S h'Tcgias. l’ieaso como él respecto al primor 
s f l lo : p«>ro lu‘ emitido la  opiníon de quo, la p r i ­
m i ta  Iglesia, el primer sello y  la primera trom pe­
ta se refinron á la  primera edad : la  segunda Igle­
s ia , el segundo spIío y la segunda trom peU  íi la 
?<'günda; siguiendo así hasta la  .M'tima edad, que 
coiiipri'ndv la sétima Iglesia , el sétimo sello y  h  
sétima trompeta.

Ile observado ademas, qnn las iglesias no ofrecen 
más que bien; eu diversos gr.tdcw; es cierto: pero á 
la  continua el bien, que las trompetas no contie­

nen sino mal; y  que los sellos proporcionan indife­
rentemente unos e l / t ie n ,  el mal los oUos, y he 
deducido de todo ello, que cada iglesia re lata  la  
conducta y suerte de los malos durante la  misma 
edad: y  últim amente, que cada sello denota ol es­
tado exteilior y  publico del mundo, que nace del 
clioquo de e s t a  doble conducta: estado bueno ó 

malo, según venes el bien al m i l i  ó prevalece el 

m al sobre el bion.
Si este modo de v e r  es acertado, y  hasta ahora 

ha .sido considerado plausible, y  si nos hallamos 
realmente en la  transición de la  quinta edad á !a 
seitfl, no hay m is  qno le e r  los lugares del Apo- 
ealipsis ,  que se refieren á estas dos edades, y 
así se reconocerán los acontecimientos qne han 
pasado á nuestra v is ta ,  y  se verá ademas el p o r ­
venir dichoso que nos está reserrado para luego.

La quinta iglesia es la  ménos buena do todas: 
se la  cree viva, péro está m uerta {cap. III, v. I).
Ha dejado perecer por su  falta de vigilancia á m u ­
chos de sus hijos. Rus obras, exteriormente bue­
nas, son ranas delante do Dios (v. 2). Las lecciones 
que ha oído, los duros castigos que ha recibido, no 
la  hacen salir de su  entorpecimiento (v. 3): y  por 
tanto  el Seftor vendrá á ella como l idron (v. 4).
Sin embargo, á pesar de su tibieza, en ella el bien 
no ha desaparecido. Todavía tiene hombres, aun ­
que en corto número, que no han ensuciado sus 
ves tidu ras , y  andarán  vestidos de blanco (v. 4 y 
,'i); más esos cristianos verdaderos, que han guar­
dado la palabra de Jesús y  no han negado su 
nombre, son impotenles para  conseguir que surja 
la hermosa Iglesia de F ilade l^a , que es la de la 
Fruíernidad universal en Jesucristo, come lo in ­
dica su  nom bre, y  la  que debe realizar esta pro ­
mesa; 'No habrá  más que u n  solo rebano y  un solo 
Pastor.* Y coniosus oraciones mueven el corazon 
de Dios, el Divino Maestro, el que tiene la llave de 
David, el que abre y  ninguno cierra, cierra y  n in­
guno abre, llega y  abre poderoso 1a puerta del 

bien, que ellas no tienen fuerza para  abrir (ver­
sículo C, 7 y 8), á  fin do otorgarles despues la 
conversión, parte  del pueblo de Israel (v. 9), y  de 
esta suerte se rcalir.au el triunfo de la  Iglesia y  su 

doniiuio subrc el mundo entero.
La quinta trompeta m uéstranosla  acción delpro- 

teatautismo, representado por las langostas d u ­
rante ciento cincuenta años (IX, v. i  áfl^', y  la  de 
\os filoxofistaa, por las guerras de esas langostas, 
durante otros ciento cincuenta años (v. 10). Dice- 
nos que estas ú ltim as tienen por Señor á un Rey 
llamado en hebreo Abeddon, Exterminans en latín, 
e lExterm inador, en  griego Apollyon: y  si contem­
plamos la  colnmna de Vendóme, lerantada en Pa­
rís, vemos que el que la  erigió tradujo en ella su 
nombre con el nombre griego Neapolion (ne-apo- 
Uon), dando á entender así que él era el nuevo 
eiterm inador, de la  misma manera que Neapolis 
(nea-polis) significa ciudad nueva.

La desaparición de Apollyon sefiala el fin de la  
quinta trompeto. Al oirse la  sesta da principio otra 
guerra  contra la  Iglesia, la  cual, comenzada de 
nuoro en 1830, luego en  i 8íR, h a  adquirido un 
nuevo grado de violencia del 56 a c i ,  sobre todo 
desdo el 5!l (capitulo IX, r .  12 á 2 i ; ;  y  en esa 
guerra  los malvados sucumben, n i más n i ménos 
que en la  anterior; y  ven desvanecerse sus p la ­
nes en el momento mismo que creen asegurada la 
victoria. Entóneos uo ropmfonSanto dol cielo jjiu- 
clama la  verdad divina, como lo hizo Pío IX el 8 
de Diciembre de Ifliii: anuncia el Cu próximo de 
los tiempos; confunde, abate á  los enemigos de Je ­
sucristo coa la fuerza de Dios y  la eficacia de las 
preces qne ordena, y  la  Iglesia triunfa y  hace p re ­
dicar o tra  vez la buena nueva á los pueblos, á  las 
naciones y  á muchos Reyes (cap. XV, v. i  á  11 , 
lo cual une este capitulo X del .liiocoíijjsw, com­
prendido en la  scsta trompeta al v. l i  del capítu ­
lo XXIV de San Hateo, de quc hemos hablado.

Como durante la  sesta edad el bien acaba por ' 
vencer al mal, el sesto sello á su turno h a  de ser 
bueno: efectivamente léese en el mismo que los in ­
crédulos vuelven a la s  creencias que hablan aban­
donado; que lüs malos tiemblan, se convierten ó son 
esterminados (cap. VI, v. 12 á 17). Que despues de 
haber triunfado la  Iglesia, alcanza sn dominio uni­
versal, y  ve que vienen á ella, además de l'5í,000 
i.sraelitas, una g ran  m ultitud  que nadie puede con­
tar de todas las naciones,' de todos los pueblos, cu- 
rf ldesen laco .es  la realización completa de esta 
palabra: -No habrá más que un solo pastor y un 
solo robaao.- (Cap. Vil, versículo l á  9.) El capí­
tulo VII está comprendido en el scsto sello. Del 
sétimo sello no se hábla hasta el capítulo VIH.

Cierto es, pues, que así el Apocalipsis como San 
Mateo é Isaías, prom eten el triunfo de la Iglesia y  su 
dominio sobre el mundo. ¿Más cómo se abrirá sello
tan glorioso?

Los cristiaDOS tienen mucho q ue  sufrir durante 
la quinta edad: por cuya razón no cesan de invo­
ca r  á su Divino Maestro, diciéndok; Hasta cuándo. 
Señor (santo y verdadero), no juzgas y n o  vengas 
nuestra sangre de los que m oran sobre la tierra? 
(■cap. VI, V. 1«) y  el Señor, en lugar de acoger sus 
votos, respóndeles que reposen aún un poco de 
tiempo ¡V. 11), ounquesin fijarles’elmom ento, pues 
había d ec la rad oy aqn eno  lo sabrían fcap. 111. v.ü ); 
más al llegar elinstante señalado por la  Providen­
cia, en  que los malos se figuran haber alcanzado 
su objeto, habiendo los buenos sufrido, satisfecho 
y  orado bastante, de repente levántase y abre el 
sesto seUo. Inm edia tam ent' sevcrifiea un  gran ter­
remoto, e l mundo se cubre de tinieblas; porque el 
sol tornándose negro Qomo un saco de cilicio, no 
da ya ninguna luz, y  la  lunaso vuelve bermeja como 
sangre por la  extraordinaria mortandad que acae­
ce á vueltas de las conmociones y plagas que el 
Omnipotente envía (cap. VI, v. 12.)

Y el cielo se recoge como un libro que se arro - 
lia, la  oscuridad que reina lo oculta, y  los hom ­
bres andan aturdidos por tal manera, que n i com ­
prenden ni saben conducirse (v. 11). Los que n e ­
gaban á Dio», el alma, la o tra  vida, la  divinidad de 
Jesucristo y su  religión, sumamente aterroriza­
dos, vizndo aparscer en los aires el Cordero con su 
c r u i ,  se creen llegado el último dia del mundo, y 
los reyes de la  tierra, y  los príncipes y  tribunos, y 
los ricos y los poderosos, y  todo siervo y  libre, 
todos al ver en los aires la cruz y  el divino Maestro. 
de que habían blasfemado, se esconden en las ca ­
vernas y entre las peñas de los montes, y  dicen á 
losm ontosy  á laspeoas de losm outes. y  dicen á 
los nijiitus y  á las peñas; .Caed sobre nosotros, y 
escondednos de la presencia del que eslú sentado so­

bre el trono y de la ira  del Cordero, porque llega­
do es ol grande dia de la  ira  de ellos. «luién po­
drá sostenerse en pié?, r. ITi, lO y 17_. Y tras de 
esta  grande escena, que ha arrebatado la  vida á 
los unos y convertido álos otros, acontece el t r iun ­
fo y el posterior dominio de la  Iglesia, descritos 

en el cap. Vil.
Entrego á la  reflexión de cada cual lo que acabo 

de escribir. Suplico i mis lectores que no se de­
sanimen, n i dejen de esperar cada dia con más fe, 
pues la pa labra  de Di*s se cumplirá; y  todo cuanto 
puede intentarse para  im pedir su  realización, no 
hará más que apresurarla y  completarla. \  así, no 
perdamos el in im o viendo el progreso incesan­
te  del anticristíanismo , y  la  hum ana impotencia 
para detenerlo. «Cuanto fuere más real y  deje
.sen tírsem ás esaimpotencia, más cerca estará  la 
• acción Divina y más próximos nos hallaremos á 
.ese gran triunfo, que debe producir la  santifica- 
»cion universal del hombre de Dios, el adveni- 
■ miento de su reino en  todo el mundo, y  el cum- 
Hplimiento de su voluntad asi en la  tierra  como en 
.e l cielo .' Tengamos una fé robusta, pues el Om­
nipotente está por nosotros, no hay  nadie como él 
(Quií ut Deus?, y  pronto se manifestará.

Debiera esplicar también los v. 15 á 25 del ca ­
pítulo XXII de Isaías, que se refiere sin duda 
alguna á la  Iglesia de Kiladelfia, y  por lauto, ti 
nuestros tiempos, como de ello puede convencerse 
cualquiera, con solo cotejar unos textos con otros, 
más por varias causas heme abstenido. Dejo á la 
sagacidad del lector, que adivine lo que callo.

Aücusro N’icOLÍs.

T A R T E  RELIGIOSA.

SASTO DE HOT. Soii ¡sidoro, Xrsobispo.'

Sisros ifE SX-'ÍANA. s a «  Vicente F e r r e r , confe­

sor, y  Santa Emilia.

C l iL T O S .

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  igle­
sia de Santo T o m ás , donde prosigue celebrándose 
la novena del Santisimo S acram ento ; á las seis 
habrá Misa cantada para manifestar, y  i  las diez 
será la Misa solemne en la  que predicará D. José 
H ernández, y  por 1a tarde en los ejercicios dirá 

el sermón D. Benito S anzy  Forés.

2113 2145 2160 2189 2208 2257

22W) 2274 2291 2402 2108 2411
2615 2654 2776 2787 2U71 2909

3005 3010 3029 30 iO 4108 5119
3134 5172 r.l!i5 5255 3283 3204

.3502 330!) 5319 3373 3407 3409

3423 5157 5443 5454 3179 3513

3517 55/v> 5007 5659 3047 3668

3737 3744 3707 3785 5877 3879

3890 5953 3954

4001 4004 4020 4093 4138 4162

4215 4237 4240 4279 4285 4510

435b 4390 4400 4031 4722 4734

4771 4773 4807 4809 4848 4861

4ÍK)7 4051 4960 4970

5030 5048 5075 5150 5185 5I8G

5201 5247 5263 5202 5.304 5409

5436 5448 5401 5477 5408 5503

5538 5546 3616 5631 5711 5825

5834 5808 5899

0001 0009 6024 0050 0002 6091

025G 6237 6251 0254 0259 6200

6321 6382 0400 6432 0527 6548
655G 0001 0730 6749 G800 0951

7053 7105 7113 7161 7220 7289

73115 7314 7365 7390 7408 7470
7473 7516 7666 7094 7711 7710

7720 7741 7773 7780 7800 7869

7873 7927

8036 0037 8045 8182 8185 8200
6215 f!25!) U319 0540 «504 8382
8401 6456 8547 «579 8580 0638
8671 8082 8685 8699 8707 8718
0742 8779 8845 8940

9070 9101 9154 9231 9239 9297

9303 9365 9388 9399 9411 9.521
9600 9677 9689 9700 9757 9841

9881 98Í14 9971 9990 9994

P A R T E  OEICIAL DE L A  GACETA.

MlXISTKlllO DE HAC.IEXDA.

REil BECBETO.

Vengo en adm itir la  dimisión que, fundada en el 
mal estado de su  salud, me h a  presentado don 
Francisco Santa Cruz del cargo de gobernador del 
llanco de España, quedando muy satisfecha del 
celo, inteligencia y lealtad con que lo iia dcsem- 

pciiado.
Dado en Palacio á treinta y  uno de Marzo de m il 

ochocientos sesenta y seis.— Está rubricado de la 
Roal mano.— El ministro de Hacienda, Manuel Alon­

so Martínez.

El periódico oficial publica ademas el reglamento 
reorganizando el servicio de obras públicas en la 
Isla de Cuba, y  dictando roglas para  su ejecución, 
y  que no insertamos por su mucha extensión y poco 

ínteres.

MINISTERIO DE LA GOBERXACIOtí.

nrAL ÓRUEJ.

Sanidad. — Sección l . ' — yegociada  1.“ 

lim o. Sr.: De conformidad con lo propuesto por 
el tribunal de oposiciones á la s  plazas vacantes de 
médicos-directores de aguas y baños uiinerales de 
planta, la  Reina (y. D. G.) se h a  dignado nombrar 
para  la de Paterna yCjgonzaen la provincia.de Cá­
diz, á D. José Gómez y Raiz, prim er lugar de la 
prim era terna; para  la de Calderas de Tuy. en la 
de Pontevedra, áD. Martin Castells, prim er lugar 

de la  segunda torna, y  director interino de los ba- 
aosde  Caldas de Bohí; para la de Solando Cabras, 
en la  de Cuenca, á D. Juan José Cortinas, p r i ­
m er lugar de la  tercera terna, y para  la  de Mar- 
molejo, en la provincia de Jaén, á D. Luis Góngora 
y J o a u ic o ,  prim er luga r de la cuarta terna, y  d i­
rector interino en la  actualidad dol mismo estable­

cimiento.
De Real crden lo comunico á V. I. para  los eftC- 

tos correspondientes. Dios guarde á \  . I. m u- 
c h o s a ñ o s . — M adrid51 de Marzo de 18GC.— Posada 

Herrera.__Señor director general de Sanidad.

LOTERIA NACIONAL.

100C5
1022(5
1053!)
10795
lt)ü52

11024
11Í15
11711)

12055
122:>9
i 2: ; : í
127Ü9
128Ü5

i.'osr)
1Ó108
ir>2iH
l.'»475
ió7«r>
131)94

140T7 
14284 
1 iiSfiO 
141)79

150Ó2
102-10
Ij 'wS
155GI
15795

1G038
1(1297
ÍK540
liii)50

17020
17100
1"mO
17489
17732
1T882

18020
182r>l
lí!5(¡2
13794

19018
Í9201
1911)2
19ti02
19731)
19885

2001 ó 
201113 
20423 
20023 
20740 
20Ü65 

21006 
21172 
21292 
21C11

22031 
22137 
22Í19 
22l!9G 
■22927

10000
10227
10507
10708

10082
10239
10380
10824

L!ST.\ DE LOS SLMEaOS PBEMI.VDOS EM EL SOIVTEO 
CELEBR.VDU EL UIA Ó DE ABHEL BE 1801).

Con liO.OOO escudos. 
Con 20,000 ídem. . 
Con 10,000 Id e m ..

20H7
10984
G'i38

Con 2,000 « fu d o í .

5931
19111

3824
22392

9255
23519

12253 13577 1Ó750

Con 1,000 Mcuífos.

E5910
10448
20761

G503
10943
21507

6542
18152
2278G

7895
19055
22855

11074
19010
23470

13938
19047
25390

Con 400 escudos.

55
1946
3142
9535

12590
17715
20257

140
2051
4659

10158
15891
1793U
200‘24

920
2217
6754

10558
14880
IR037
21936

952
2350
7532

11403
1.-.821
18118
22090

1144
2900
7825

11744
10059
19501
25811

1.567
3057
9489

12203
10938
19091

Con 200 escudos.

124
521
605
849

126
327
650
928

173
341
095

200
408
700

285
,551
741

317
590
754

1022 
1252 
1493 
10t)2 
1830

10.55
1106
1513
1000
1886

ll . 'S
1418
1500
1608
1898

1188 
1-14.Í 
1572 
167-2 
1921

1198
1474
1509
1750
lOOÜ

1225
1481
16T.5
1715

2008 . 2016 2040 2116 212Í 2132

H093
11177
11756

12091
122'ii
123.ÍÓ
12777
12918

13038
15113
13338
13581
13788
13947

14090
14366
1480Í
14986

15037
15277
13479
15679
1503Í

16090
11)412
11)577
16860

171)51
17211
17400
17512
17745
17900

18032
18207
1857G
18808

19132
19202
19413
196-47
10717
19927

20021
20215
20448
20G56
20796
20985

21023
21182
21317
21UÜ5

22083
22188
22441
22728
22987

11152
11550
11760

12101 
12246 
123R1 
12703 
1297 i

130Í5
1Ó116
13343
13582
13803

14141
14429
14817

IfllÜl
10255
10413
17831

11207
11579
11784

12140
122G2
12534
1280Ü
12978

13093
13123
13355
13ÜG4
13826

1-1213
14.^01
141)26

10130
10286
10U8
10852

H35G
11070
11957

12103
12296
-12G41
12886

Coh-gio de la P a z — Isabel Sira do 
José.— IJabriela Mauro de Manuel.— 
María de la  Presentación de Isidoro. 

Lo que so hace notorio para  conocimiento del 
público y  demas que corresponda.— Madrid 3 de 
Abril de 1800. , j .  j

El siguiente sorteo se ha de verificar el día 1,) úr 
Abril de 1800, siendo el número de billetes que á 
él corresponden el de 12,000, á 60 escudos, d iv i­
didos en décimos, á seis escudos cada uno. Los 
cinco premios mayores serán: el *20 OOO es­
cudos' el 2 “ de 60,000; el o.” de oO.OOO; el 4. de 
20,000, y  el 5.* de 10,000.

IIEAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meíe<tr»lógifns del dia  2  de A bril  
de 1866.

Baróme­ TESPEBATUÍA

tro redu ­ EX CRASOS. Direc­ ESTAPO

HORAS. cido á 0" ■_— - ción del del
en mili- viento. cielo.
metros. Ream. Gentíg

G m.. 697,35 0.*,7 0.*,9 O.S.O. Nubes.
9 m.. 099,02 3.*,4 3.*.9 O.S.O.... Idem.

12 m. 697,86 6.*,9 7.',8 S. ü .. Idem.
5 t . . . G99.25 0.”,0 ti.”,3 S. 0 ....... Idem.
6 t . . . 398,82 5.‘,5 7.”,« -V. 0 ....... Idem.
9 Q... 098,97 1 .*,2 2.',4 S. 0 ....... Despejd.

Tem peratura máxima del día. 9%0 11V2
Tem peratura máxima al sol. . 11",2 i 4 \ 7
Tem peratura mínima del dia. . 0»,0 Q\0

Ijt «pu»al/iuu cu  lUd M’i  11V1U9.
Lluvia en  id., id ........................ 0 ,4 id.

10131
10287
10778
10886

11414
11700
1199Ü

12221
12314
12678
12887

13100 13107
13127 13205
13359 1.3363
13733 13773
13845 13880

de

de

de

15088
1528G
15492
13709
15883

16157
16455
litS39
16805

17084 
17220 
17412 
17542 
177',II 
17938

18040
18272
18636
18902

19153
19236
19431
19076
19772
19943

20026
2Ü287
20530
20073
20817
20998

21051
21184
21459
21778

22093
22201
22504
22761

15161
15289
15500
15746
15908

16220
16403
10059
10938

17088 
17231 
174.30 
17613 
17810 
17959

18002
18294
18034
18957

19172
19341
19453
19690
19778

14243
14504
14884

15184
15302
15506
15770

16225
10471
16731
16952

17114
17287
17446
17017
17860
17974

18064
18309
1870Í
18995

19179
19350
19-157
19701
19781

14271
11505
14926

13223
15378
15558
15791

10231
16497
16820

17l.'4
17340
17472
17001
17877
17993

18205
18524
18751
18996

19184
19384
19.578
19702
19811

20117
20346
29538
20073
20830

21110
21189
21500
21839

22123
22234
22590
22794

20120
20368
20582
20681
20849

21145
21252
21592
21952

22137
22374
22003
22913

20140
20588
20022
20704
20948

21150
212J0
21598
21976

22148
22391
22074
2291Ü

DIRECCION GEXERALDE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer h a  llovido en 
Ciudad-Real, Coruüa y Logroño, y  ha nevado en 
Cuadalajara, León, Lugo y  Segovia,

Ü IE R C A D O Íi.

Entrado por las puertas en el dia de ayer.

J,329 arrobas de trigo.
1,095 Ídem de harina.
5,555 Idem de carbón.

115 vacas, que componen 50,101 libras 
peso.

392 carneros , que hacen 8,423 libras 
peso.

832 corderos que hacen 22.789 libras 
peso.

Precios de arliciilos al por rm yor  y  menor.

Carne de vaca, i  5,150 escudos arroba y de 0-256 
i  0-260 libra.

Idem de carnero, 0-200 á 0,306 escudos libra.
Idem de cordero, de 0,208 á 0,288 escudos libra.
Idem de te rnera , de 9 á 9-800 escudos arroba, y 

de 0-500 á 0-600 libra.
Despojos de cerdo, de 0-200 á 0-236libra.
Tocino añejo, de 9 i  9-400 escudos arroba, y  de 

0-400 á 0-450 libra.
Idem fresco, á 0-350 escudos libra.
Idem en canal, de 5-900 i  0,100 escudos arroba.
Jam ón, de 12-400 á 13-400 escudos arroba, j  

de 0-000 á 0-700 libra.
Aceite, de 6-500 á 0-900 escudos arroba, y de 

0-23C á 0-200 libra.
Vino, de 4  á 4-600 escudos arroba, y  de 0-118 á 

0-160 cuartillo.
Garbanzos, de 4-400 i  0-600 escudos arroba, y  de 

0-190 á 0-284 libra.
Arroz, de 3 á 3-800 escudos arroba, y  de 0-418 á 

0-100 libra.
Lentejas, de 1-900 a 2-300 escudos a rroba , y de 

0-096 4 0-118 libra.
Carbón, de 0-750 i  0-800 escudos arroba.
Jabón, de 6-300 á 6-700 escudos arroba, y  de 

0-230 á 0-200 libra.
Patatas, de 0-650 i  0-750 escudos arroba, y  de 

O-OúO á 0-042 libra.

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 2-300 á 2,500 escudos fanega 
Trigo vendido, 1,679 fanegas.
Precio medio 4,417 escudos id.

23128 25156 23148 23199 23233 23254
25257 25283 23418 25447 23457 23554
23560 25579 23011 23014 23034 23030
2.3649 25674 23704 25812 23873 23949
23951 23965 23971

24028
242Í0
24421
21598
24737
24810
24972

25101
2527-2
25370
25033
95898

24042
24270
24455
24614
2Í747
24844
24977

25105
25500
25404
25080
25900

24131
24273
2-iiió
24626
24782
24854
24995

25137
25322
2543tí
25780
25934

24132
24324
2Í49Í
24644
24795
24877

25181
25345
25483
25815
25947

24133
24335
24507
24714
2Í802
24888

25214
25357
25493
25878
3598C

24198
24413
24504
24718
24808
24952

25231
25304
23535
25893

N i 'i i .  Habiendo correspondido el premio de 
00,000 escudos al número 20,147, y el de 20,(W0 
al número 10,984, se consideran agraciados con 200 
escudos todos los billetes cuya unidad y  decena 
son iguales i  las de aquellos, ó sea 47 y « i ,  se ­
gún lo dispuesto para  este sorteo y como queda 
expresado en los respectivos números p o r  medio de 
una T un la  presente lista para  m ayor cla­
ridad.

En los sorteos celebrados en este día, con a rre ­
glo á lo dispuesto cu Heal orden de 19 de Febrero 
de 1802, pa ta  la  adjudicación del premio de 250 
escudos concedido á las huérfanas de militares, 
milicianos nacionales y  patriotas muertos en cam ­
paña, y  los cinco de escudos cada uno asigna­
dos á fas doncellas acogidas en el Hospicio y Co­
legio de la Paz de esta córte, h an  resultado ag ra ­
ciadas las siguientes;

H rÉ R r.is i .— D oña  Teresa D o ad a ,  hija de D. José, 
su D te u íen te  d e  1a Milicia N a c io n a l  
d e  la  Espluga de F ra n c o l í ,  m u e r to  
e n  el c a m p o  d e l  h o n o r .

DoscELLiS,—Hospicio.— Catalina líos y  Teruel de 
josi'.— Eusebia -Moreno y  Carrillo 
de Agustín.

l>E M .i l> R lD .

Colisacion del 3 de .Abril de 1866, d las íres de 
la tarde.

FOSDOS rÍBLICOS.

Títu lo^  del í  por 100 consolidado, publicado, 
39-60, 05, 80 y 75, y  39-90 pequeños; no publi­
cado, 39-05 p.; á plazo, 40-00 y  40-05 fin cor. 

vol.
Idem del 3 por 100 diferido, publicado. 36-90; 

no pub licado . 36-80 p.; á  plazo, 37-25, 25 ,10 y 

05 fin cor vol.
Deuda amortizable de prim era c la se ,  publica­

do , 30-25 d.
Idem de segunda, publicado, 00-00.
Idem del personal, no publicado, 21-10 d.
Obligaciones municipalas al portador, de á 1,000 

reales, id., 68-00 p.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­

blicado, 89-00.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 

anu.ll, emisión de 1.® de Abril de 1850, de á 4,000 
reales, no publicado, 80-00 d.

Idem  de á 2,009 rs., no publicado, 88-50 d.
Idem 1.® de Junio de 1851, de á 2,000 rs ., idem 

87-00 d.
Idem 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs. p u ­

blicado, 82-00 d.
Acciones del canal de Isabel II, de 4,000 rs. 8 por 

100 anual, primera emisión, id., 103-00 d.
Acciones del canal de Isabel I I , segunda emU

sion, no publicado, 106-00.
Obligaciones del Estado para  subvenciones ds 

ferro-carriles, publicado, 72-5, 72-00 y  72-40.
Acciones dcl Banco de España, no publicado 

121-00 p.
CANSIOS.

Londres, á 90 dias fecha, 48-40.
París, á  8 dias v ista, 5-01 p.

K ditor responsable: D . M anbel  b e  T om.í s .

mprenta de la  viuda de Fernandez y compás*®' 
cali» de la Manzana, núiü. 15, caarto  bajo.

Ayuntamiento de Madrid




